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IJO general y extraordinario de un de­
creto tan funesto y trascendental ha lla­
mado nuestra atención demasiado, llama­
rá mas la del gobierno intruso para amor­
tiguar el entusiasmo de los pueblos ocu­
pados; y  la de éstos, que sentirán verse 
así tratados por los mismos que los repre­
sentan en el congreso nacional.
Y o  al oir que la resolución ha sido 
á propuesta del Sr, M elgarejo, diputado 
que para mí era desconocido, y  de quien 
ni he visto ni oido discurso ninguno ea 
las materias mas importantes á la patria, 
ni sabía que hubiese hecho otra preposi­
ción, creí que la hecha el 28 de octu­
bre tenia otro origen, y  en efecto habien­
do sabido que dicho Sr. Melgarejo es el 
regente de Pamplona, conociendo m uy 
bien hace años al Sr, Giraldo, que fue 
íiscal allí mismo; sabiendo yo que antes 
de obtener este empleo quando era subs­
tituto de relator en el consejo de las O r­
denes fue intimo é inseparable amigo d«
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D . Domingo Rico Villademoros justicia­
do en esta plaza; y  en vista de lo que 
d iio  en la sesión del 29 junio, que ha 
copiado del diario de cortes el gacetero 
de Madrid en la gaceta de 21 de setiem­
bre, no dudé de que el Sr. Giraldo apo­
yaría la proposicion del Sr. Melgarejo su. 
jegente en Pamplona, como 110 dudo, 
tampoco que haya tenido la principal par­
te en el asunto.
Loable y  digno sería en un amigo no 
solo manifestar sentimiento por ia muerte 
de Rico Villademoros, sino también muy 
excusable el vengarla, sí no se hubiera 
Rico convertido de un joven amable, y  
<ie un abogado de mérito y  opinion, no 
precisamente en alcalde de corte del 
gobierno intruso, sino en un sanguinario 
satélite del atroz, bárbaro y  sangriento 
Arribas: si no hubiera sido el asesino jurí* 
dico y  togado de sus propios hermanos 
en la comision extraordinaria criminal, y  
el mas frenético é impávido executor del 
decreto de i6  de febrero de 1809 escrito 
por el vil Arribas con sangre de patriotas 
españoles; decreto que horrorizará á sus 
mismos executores siempre que en Ivi cal*
ma de'SU ambición escuchen un solo mo­
mento la razon, recuerden que nacieron 
españoles, y  que aun despues de la per­
fidia de Bonaparte hicieron público alarde 
de querer ser tenidos por buenos espa­
ñoles, y  aun por lo que llaman ellos ahora 
por burla patriotas.
Pero una vez que acaso e l origen del 
fatal decreto de 28 de octubre, ó por lo 
menos el fundamento ó pretesto de los 
señores Giraldo y Morales Gallego fué 
en la sesión del 29 de junio la justicia 
hecha con el abogado Rico Villademoros: 
que sus discursos han dado margen para 
que en Madrid se tenga por confesada 
la atrocidad de aquella execucion, como 
se dice en la expresada gaceta de 21 
de setiembre , la qual el Sr. Morales 
G allego ha citado para el decreto de 
28 de octubre , es justo , es necesario 
al honor y decoro del gobierno espa­
ñol y  al de las cortes que representan la 
nación, y  muy conveniente á los buenos 
españoles, que antes de hablar del jura­
mento hecho al gobierno intruso por los 
pueblos y  las autoridades, manifieste al 
mundo que á Villademoros no se le ¡usti-
CÍO por solo haber tomado un cmple« 
del gobierno intruso, motivo por el qual 
hubieran debido serlo también algunos 
que están entre nosotros, y no lo han si* 
d o : que el Sr. G iraldo, sea por afectada 
ignorancia ó disimulo , ó  porque real- 
mente no lo supiera, si esto es posible, 
se equivocó gravísimamente con mucha 
injusticia, y  perjudicialísimas consecuen­
cias, quando dixo en 29 de ¡unió estas 
palabras: " Y o  no entro ahora á examinar 
su delito; pero sí veo que se le castigó 
con la pena capital, porque siendo abo­
gado habia aceptado un empleo.”  ¿Donde 
ha visto el Sr. Giraldo tal falsedad para 
sentarla con tanta serenidad como ligere­
za en el cogreso augusto de la nación? 
E l Sr. Morales Gallego se manifestó compa­
sivo de Rico Villademoros llamando infe- 
•liz á un asesino que á sangre fria firmaba 
la muerte de inocentes españoles por los 
pretestos mas frívolos, sin dexarles ni 
aun el dulce consuelo de la defensa, y  
sin guardar ninguna de las fórmulas de 
los juicios, salvaguardia con que hubiera 
contribuido á convertir su empleo de 
ominoso y sangriento, eji útil á la patria,
y « n  calmante de la rabiosa sed de sangre 
humana que atormentaba á su mecenas 
Arribas. Si el Sr. Morales Gallego no es» 
taba instruido de las circunstancias ¿por 
qué hablo del asunto? ¿Por qué lo apli­
có á un caso que no tiene punto ni de la 
mas remota comparación entre los espa­
ñoles , ni aun en el dia entre los mismos 
alcaldes de corte de M adrid, que han mu­
dado de conducta desde que supieron el 
exemplarde Rico Villadem®ros? L o que 
han referido al Sr. Morales Gallego que 
dixo Rico, aun quando lo tenga por tan 
cierto, que sin habérselo oido pueda de­
cir que le consta, no era razón para que 
un hombre prudente lo diese crédito y  
lo citase por fundamento de opinion tan 
delicada. Si lo dixo R ico , aunque fuese 
en el artículo de la m uerte, yo aseguro 
que no dixo la verdad; porque de los' 
jueces que le sentenciaron , ninguno había 
vertido la sangre de patriotas españoles 
inocentes; ninguno estrenó jamas la es­
pada de la justicia en los cuellos de los 
fieles á su rey y á su patria, ni manchó 
jamas la recien estrenada toga con tales 
injusticias y  delitos como Rico. Miente
el gacetero de Madrid en que V ille la  fue­
se juez, como en otras varias cosas de ]as 
que refiere: bien que la mentira es la di­
visa de todo papel francés y  galo-hispano.
Para la execucion del tremendo y  
sanguinario decreto se formó la comi­
sión extraordinaria criminal compuesta do 
los alcaldes D . Mariano Alonso , que 
era antiguo, y  de los nuevos Remon, 
Sarabia, Rico y J ad o , y  Camino por fis­
cal. Eran demasiado instruidos y  huma­
nos Remon y  §arabia para execucion tan 
ilegal, bárbara y  atroz como de ellos se 
exigía. Así fué que Remon compuso ó 
se le proporcionó pasar á la junta de ape­
laciones del consejo sin haber sentenciado 
siquiera una causa. El afligido Sarabia 
tardó mas, yse  vió en las duras penas de 
sentenciaralgunas, Y o  mismo oí á lossubal* 
temos de la sala y comision que le vieron 
con los ojos arrasados en lágrimas en aU 
gunas ocasiones; y él mismo me confesó su 
consternación, y que habia puesto varios 
votos particulares, disintiendo de im­
poner la pena capital á que sus compa­
ñeros sentenciaban con la mayor sereni­
dad y  frescura y aun fruición. Salió tíim-
bien mny en breve á la junta de apelacio­
nes, y  en lugar de Remon y  Sarabia entra­
ron en la comision extraordinaria Cosío 
y  Agüero, dos dignos compañeros de Rico.
E l infeliz tendero de un puesto eii 
la plaza mayor fué ahorcado, y  su mu- 
ger fué condenada á presenciar la execu- 
cion en su mariáo, y  despues á una re» 
clusion, por haber dado una ropilla á un 
soldado para escaparse: el infeliz pastor 
que ó borracho ó fuera de sí por otra cau­
sa, gritó en el paseo del rio “viva Fernan­
do P^II^ á tiempo que por su desgra­
cia pasaba el feroz Arribas, fué también 
ahorca » ; los lacayos del ministro sir­
vieron de alguaciles para prenderle, y  
de testigos para convencerle y  senten­
ciarle á la pena de muerte. É l aboga­
do Escalera fué conducido á la horca 
por una conversación y  alguna carta 
que tenia , creo que de un hijo suyo 
que estaba en nuestros exércitos. Fué bien 
ruidoso y  sabido en España el empeño 
que formaron de verificar el suplicio á 
que habian condenado á un sacerdote; 
la resistencia que hicieron los alcaldes 
de la comision criminal á las instancias
de Belliard, que mas humano y  mas polí­
tico intercedió y  consiguió evitarlo, gra­
cias á que mandaba la fuerza armada, 
y  á los esfuerzos del obispo auxiliar, que 
iii aun la orden de los ministros les hubiera 
contenido. Las prisiones de M orzo, Lobo, 
Flores el auditor de guerra y  otros va­
rios, por solo haber tenido unas esque­
las de sus parientes que estaban en Sevi­
lla meramente de saludes: la de los ofi­
ciales de la secretaría de gracia y  jus­
ticia Palacios y otros por sola una con­
versación ; y  los demas atentados con 
que tenían consternado á todo Madrid, 
y  á los vecinos sin seguridad « .rsonal 
ninguna, y  en absoluta desconfianza aun á 
los mas amigos, son harto sabidos, y  mas 
escandalosos y reparables en unos hom­
bres que poco antes hacian alarde de te ­
ner los buenos principios, y  de haber 
leido los buenos libros, y  que en los es­
trados los habian preconizado en sus 
defensas.
Llegó á tanto el frenesí ó la locu­
ra de distinguirse por el rigor y  la cruel- 
<3ad, que oí á uno de ellos, que tenia 
gana de ahorcar á un caballero de ve-
ñera. E l mismo me dixo pidiéndole la 
vida de un miserable , aunque de distin­
ta clase: **que en la sala habia un libro 
del destino, y  que si el nombre de aquel 
infeliz estaba escrito en é l , no habia re­
medio” , como en efecto no le hubo, pues 
le ahorcaron. A  Rico oí yo mismo con 
la mayor indiferencia y  frescura" que él 
ya se habia hecho á ahorcar como si se 
bebiera un vaso de agua.’* Y o  también le 
o í , y  alguno otro que está en C á d iz , ha­
biéndole encontrado una tarde en las D e ­
licias , que él habia asistido como juez á 
la notificación de la sentencia de muerte 
de aquel, no sé si llame loco, ó un héroe, 
llamado el chocolatero, y  que le respon­
dió con ánimo esforzado y  tranquilo: 
” N o  importa: si hay españoles, ellos me 
« vengarán, y  vms. todos se verán lo 
»»mismo que yo” : que él se echó á reír, 
y  dixo : anda , llévate ese consuelo. \ 
fable ! ¿quién te lo diría quando tú nos 
lo contabas? Y a  me habian dicho que R i­
co se explicaba así, y  que insultaba á los 
buenos , y aun á la misma naturaleza; 
pero yo no sé si fué mayoría ira ó la sor* 
presa que en mí causaron sus expresiones.
( l o )
El modo de proceder era,si cabe,mas 
bárbaro y  desnaturalizado, mas ilegal y  
atroz contra los derechos naturales y  sa­
grados del hombre. Una precipitada su­
maria formada en pocas horas servía 
para sentenciar sobre las vidas de los es­
pañoles : era tal la prisa, que sé de algu­
na vez que al entrar en el tribunal se 
la entregó Rico al relator , diciéndole: 
entérese vm. y  entre á dar cuenta: así 
f u é , y  antes de baxar el infeliz desde 
la vista al patio de la cárcel, ya estaba 
sentenciado, y  se le llamó para llevarle 
á Ja capilla. Era tal el empeño decidido, 
que quando aun no se hallaba en la cau­
sa bastante mérito á su modo, hacían allí 
preguntas repentinas á los infelices pa­
triotas para sorprenderlos. E l fiscal asis­
tía á las vistas; nunca se permitió aboga­
do á Jos procesados, nrse les entregó la 
causa para su defensa, y  con esto se di­
ce , que ni confrontacion con los testi­
gos, ni saber quiénes eran, ni admitirles 
pruebas ni tachas, ni consuelo alguno de 
los que las le y e s , que aquellos verdugos 
de sus hermanos habian jurado al tomar 
posesion , concedían aun á los mas delin-
( I l )
cuentes y  facinerosos. ¿En Ivis proscripcio­
nes de Mario y  Sila, ni en los despóticos 
y  crueles reynados de Tiberio y  de N e ­
rón se procedió de un modo mas atroz 
y  bárbaro?'
T a l fué el alcalde de corte Rico. 
N o  fué justiciado por solo haber admi­
tido el empleo de alcalde de corte del 
gobierno intruso, Sr. Giraldo. N o pue­
do pasarlo por equivocación ó ignoran­
cia , porque ha pasado mucho tiempo 
para que vm. pudiera estar instruido. Sin 
embargo , ni el gobierno , ñi los jueces 
acaso liabrian hecho en él tal justicia, si el 
clamor del publico no les hubiera impe­
lido. ¿No sabe vm. que el juez de la cau­
sa, humano quanto Rico habia sido cruel 
con los buenos españoles, por darle ese 
consuelo, que pidió, dispuso que la exe- 
cucion fuese en secreto y de noche, y  
que por haber representado la junta de 
C á d iz, se vió la regencia en.la  necesi­
dad de mandar al juez que fuese por la 
mañana á la hora acostumbrada?
V ean vms., señores G iraldo, y  M o­
rales Gallego , con quanta equivocación 
han prpcedido. ¡Quanta ha sido la im­
prudencia de hablar de aquel modo dos 
que cabalmente han sido abogados , sin 
haber visto la causa, ni haberse acercado 
á saberlo de los que pudieran con fun­
damento instruirles de ella! Vean vms. 
las consecuencias en esa misma gaceta de 
Madrid de 21 de setiembre, y  el artifi­
cio de sus autores que parece que vms. 
no conocen, quando se ha citado por tex­
to , y  mucho menos quando han hablado 
sin distinción ni discernimiento de los que 
juraron , y  sin reparar que acaso ningu­
no de los jueces de Rico lo habia hecho, 
pues de los cinco que vieron la causa, 
dos no habian estado en pais ocupado; 
otro salió de Madrid el 4 de diciembre, 
y  positivamente no ju ró ; y los otros dos 
aunque estuvieron algún tiempo mas en 
Madrid , acaso podrán probar que no lo 
Jiicieron tampoco.
j Y  es posible que dos señores dipu­
tados de las cortes disculpan á Rico en 
nateria tan delicada! ¿Q ue dirá Madrid 
y  la España toda al ver que á Rico se la 
trata de infeliz en las mismas cortes, y 
se dice que fué justiciado por solo haber 
admitido un empleo? ¿Q ué concepto for*
marán de nosotros al saber que así se dis­
culpa en el congreso á un asesino de los 
beneméritos patriotas, y al mismo tiem­
po se priva generalmente á los que han 
jurado de los derechos á obtener los em» 
píeos más distinguidos, es decir, á todos 
los españoles de los paises ocupados aho­
ra , ó que lo han estado antes , y  que 
por desgracia lo estuvieren ? Parece que 
irrita á vms. menos el que fué alcalde 
de corte de José N apoleon, y  de la co­
misión extraordinaria que vertía la san­
gre de los patriotas como por diversión, 
que los que han hecho un juramento por 
miedo muy grave , ó por fuerza, aunque 
despues se huyesen , se vinieran á la bue­
na causa, y  unos hayan hecho mas servi­
cios efectivos que vms. y  otros los que 
hayan podido. Tampoco puedo llevar 
con paciencia, ni pasar en silencio al se­
ñor Ostolaza, que en su discurso, copiado 
también en la susodicha gaceta, habló 
;^on una serenidad y una fuerza, que na­
die podrá creer , según lo que alíí ,dixo> 
que haya jurado al rey José Nápoleon. 
Pues sí señores, juró en Valencey : esto 
no es estraño i pero sí lo es, y  m ucho, que
estando en este caso hablase así, y  que 
luego haya votado contra los que jura­
ron. Y  vosotros ,q u e  osáis profanar,siem­
pre que hace á vuestros intereses, todas 
las cosas divinas ; si la espada de la ven­
ganza del Ser supremo y  justo está le­
vantada, como decís en esa gaceta, te­
medla : s í , temblad : sobre Kico descargó 
en el cadalso. Aun podéis aplacar la ira 
de D io s , que volverá por la causa jus­
ta. Haced servicios señalados á la patria, 
que todavía pudiera perdonar á muchos 
de vosotros.
D e l juramento.
E l acuerdo ó resolución de 28 de 
octubre no puede valer por ser contra la 
voluntad ya presunta ó ya expresa de 
la mayor parte de la nación.
L o que mas sorprende en este im­
portante y  delicado asunto es, que es­
tando casi toda la España comprendida 
en el juramento, porque luios juraron 
como vecinos, y  otros por sus ayunta­
mientos , que son los que representan in­
mediatamente á las ciudades, villas y lu­
gares , prescindiendo de I05 que lo hicie-
Os)
-ron precisamente por su empleo 6 carác* 
te r ,se  haya decretado-generalmente que 
los que han jurado al rey intruso no pue>- 
dan ser regentes, secretarios del despa­
cho , ni consejeros de estado,^ ^ Puede'n 
decir , ni sostener los señores diputados 
de las provincias que han sido ocupadas,- 
que en esto han seguido la voluntad de 
sus comitentes? ¿Puede nadie, ni el mas 
miserable vecino, querer que se le tache 
con el juramento para ninguno de ios 
derechos de los ciudadanos, ni para los 
honores y  dignidades? ¿Puede ni aun 
presumirse que las'- provincias ocúpa> 
das han querido dar facultades á sus re­
presentantes para que establezcan una 
diferencia tan odiosa y  perjudicial entre 
ellas y  las pocas ciudades donde por 
casualidad ó por sii situación local no 
han entrado los enemigos , y donde no 
se ha jurado porque no han entrado? 
Sr. Melgarejo , vm. lo puede acre­
ditar , ó lo presume así de la Mancha^ 
por cuya provincia parece le dieron á 
Tm. representación. Sr. Giraldo: si vm* 
traxo sus poderes en re g la , en lo qual 
no me m eto, aunque he oido decir no
b
se acerca de su amigo el intenden­
te H erro , ¿esos poderes han sido para 
que apoye y  vote que ningún manche- 
go que haya jurado pueda en toda su 
vida limpiarse el borron que vm. ha 
procurado con toda su eficacia y  facultades 
echarles encima ? i Es este el premio por 
tantos franceses muertos en aquellos cam­
pos, por tantos saqueos padecidos por su 
heroicidad , y  por tantos ausilios malo­
grados por lo general,  como de aquella 
provincia han salidó para nuestros exér- 
citos y  partidas? ¿N o teme vm. el juicio 
de la nación casi entera ? V m . Sr. M o­
rales G a lleg o , que según he oido , fuó 
elegido para diputado en una junta que 
apenas puede llamarse junta: si de este 
modo representa á la soberana de Sevilla, 
pueblo que ya está del mismo color que 
M ad rid , y  que recibió de muy diferen­
te modo al rey intruso, ^*cree que es Ja 
voluntad de los sevillanos que han jura­
do , que se les humille y  denigre por el 
voto de vm. á quien tanto honró Sevilla 
en su junta casi soberana, de tal modo 
que ninguno pueda aspirar nunca á re­
gente^ secretado del despacho , ni con-
( l / )
sejero de estado ? ¿ Pues q u é, ha olvida­
do vm. ya los muchos y  considerables 
servicios que han hecho á nuestra cau­
sa desde los principios otros individuos 
de la suprema junta de Sevilla? Pues qué, 
¿ aun quando hayan jurado los sevillanos, 
lio cree vm. que hay entre ellos muy bue­
nos patriotas ? ¿ Y  á los buenos patriotas 
sevillanos quiere vm. tacharles y  excluir­
les para siempre de los primeros destinos 
de la monarquía? ¿Puede vm. hacerlo 
legal y  legítimamente conforme á su v o ­
luntad presunta?.Pues yo s é , sin tantas 
relaciones ni motivos como v m ., que en 
Sevilla hay tan buenos patriotas,y alguno 
que otro sirviendo a l  gobierno intruso en 
destino de consecuencia , que no dudo 
que si la elección se dexase al pueblo da 
Sevilla , es decir , á todas las personas ó 
clases; entre v m ., que parece que no ha 
visto á los franceses, y  aquellos, sería 
vm. pospuesto. L o mismo sucedería con 
otras provincias ocupadas. ¿ Pues no con­
sideran vms. que los pueblos , especial­
mente sus capitales, conocen muy bien á 
los que por ambición , codicia ü opinio- 
ües se han decidido desde luego voluntu-
( i 8 >
riamente á seguir el partido del enemigo, 
y  á servirle con gusto , ó por mezquinos 
intereses ? A llí son bien distinguidos los 
lobos de los corderos: los verdugos, de 
los que usan de los mismos empleos para 
aliviar á los pueblos, ó hacer menos pe­
sado y  doloroso el yugo, j Pobres Casti­
llas! ¡Fieles siempre, y  siempre sobrecar­
gadas y  oprimidas! Vuestra situación to­
pográfica, la indefensión en que estabais, 
e l haber entrado los enemigos como alia­
dos , y  haberos atado de pies y  manos 
quando confiabais en vuestro gobierno: 
vuestros -antiguos y  considerables servi­
cios; ni lüS que habéis hecho y  hacéis en 
esta desoladora guerra, nada , nada han 
alegado en vuestro favor vuestros repre-» 
sentantes , y  eso que los aragoneses han 
pedido formalmente por los zaragozanos, 
y  así otros por sus respectivas provin­
cias ; y si se ha hecho ó hiciera alguna 
excepción , son tantas las que deben ha» 
cerse , que las excepciones serán mas ge­
nerales que la ley. jQuántos corregido­
res y alcaldes mayores antiguos que no 
solo habrán jurado , sino que estarán sir­
viendo sus jsmpleos, tendrán mas niéritoj
( 19)
efectivos para con la patria, qne nosotros 
estándonos en Cádiz censurando á los 
que hacen por la causa lo qiie no somos 
capaces de hacer, y  que por supuesto no 
hacemos! ¿ Y  los alcaldes ordinarios de los 
pueblos? ¿ Y  los hacendados de todas cla­
ses ? Estos generalmente son las personas 
mas respetables , los que tienen mucho 
infíuxo sobre el orden y  tranquilidad de 
los pueblos: son los primeros que se han 
visto forzados á la farsa del juramento; 
farsa: y  no tiene que cansarse Napoleon, 
que de los españoles no conseguirá mas 
que juramentos de farsa quando la fuerza 
los exige. Pero esos mismos alcaldes , y  
las personas respetables y  hacendadas 
que ayer jurarían por fuerza,son los que 
dan quanto tienen para los exércitos y  
las partidas ; los que dan noticia á los 
g e fe s , y  los que hacen la guerra á los 
mismos que les exigieron el juramento. 
Y o  apuesto á que los que avisaron que 
Rico Villademoros estaba en Colmenar, 
y  le entregaron á los nuestros  ^ como ver­
dadero traidor en toda la fuerza de la pa­
labra según nuestro diccionario antiguo 
de k  lengua castellana , habian jurado al
rey intruso; y  si su talento e instrticcion 
fueran iguales á su patriotismo, debería 
preferírseles para consejeros de estado á 
otros muchos que por acá nos ponderan 
demasiado sus servicios y  su patriotismo 
porque se salieron de M adrid, Sevilla y  
otros pueblos por miedo á los franceses, 
por no dexar sus destinos, ó por coger 
otros mejores, y  aumentar sus sueldos, y  
ganar mas en particular , á la par que k  
Bflcion se iba perdiendo del todo.
Y  los confidentes con quienes nues­
tro gobierno esté en comunicación reci­
biendo de ellos noticias y  avisos intere­
santes , papeles y  demas servicios señala­
dos, que no solo han de haber jurado,si­
no que los habrá de aquellos que pudie­
ran ser regentes, secretarios y  consejeros 
de estado , ¿también estarán excluidos 
porque juraron ? ] Bravo delito en los con­
fidentes ! Buenos estábamos si todos los 
que hacen la corte al intruso le fueran 
verdaderamente íieles , y  desconocieran 
á su patria. Sobre esto a sir tiempo ha­
brá-mucho que hablar. Cada uno saldrá 
con las pruebas de sus servicios hechos á 
la'-patria, y  muchos de los que por acá
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gritan ahora , se quedarán tamañitos, y  
tendremos que dar á algunos de los de por 
allá la preferencia y  las gracias porque ju­
raron ; porque anduvieron entre los ser­
vidores del intruso, y  sirvieron para mas 
bien disimular y  no hacerse sospechosos.
También tiene el acuerdo de las cor­
tes contra sí para su validación lo que 
posteriormente se ha tratado y  resuelto 
sobre el mismo en sesión secreta , según 
he llegado á entender. Tratóse en secre­
to , no obstante haberse tomado la reso­
lución en píáblico, de la extensión del 
decreto, lo qual ya no era regular ni 
consiguiente. Lo peor es que se acordó 
en secreto que no se comunique á la 
regencia por decreto , sino por resolu* 
cion; esto es, que no se dé una ley; pe­
ro que queda resuelto , bastando que lo 
sepan las cortes y  la regencia. |L a na­
ción no ha de ver una resolución taji 
interesante, y sin embargo ha de quedar 
obligada á sufrirla! ¿ Y  cómo se podrá 
observar si no vienen las listas de los 
que han jurado en las provincias? D e  
las libres pueden pedirse á las autorida­
des y  ayuntamientos: de los que juramos
en las que están ocupadas, no hay mas 
que pedírselas á los franceses, ó á sus 
parciales españoles, que sin falta las re­
mitirán , y  aun con mucho gusto, una vez 
que hallan sus gacetas y  chismes tan bue­
na acogida entre nosotros para fomentar 
nuestras discordias, y  que conocerá bien 
pronto que así halagan las pasiones de 
muchos de los de por acá. Si no se hace 
la inquisición de los jurados, será esto 
una confusion, y  á lo mejor nos encon­
traremos con un regente , un ministro y  
algunos consejeros de estado que habrán 
jurado , así como á pesar del rigoroso es­
crutinio que se hizo de las faltas de los 
muchos propuestos para regentes en aque­
lla memorable noche , salimos con que el 
Sr. Puig fué elegido sin saber nadie en 
las cortes que habia jurado , ni dicho Sr. 
poder decirlo , porque no sabía la tacha 
que tenia sobre s í ; y luego no hubo en 
todos el sufrimiento que era ya consi­
guiente, sino que salió la falta al publi­
co : le salió al Sr. Puig á la cara, y ni 
siquiera le quedaron unos honores, des* 
pues de haber sido casi rey.
O tío punto muy esencial á la liber-
tad de !os ciudadanos hay en esa reso­
lución secreta, y  que debe llamar muy 
seriamente la atención d^ los que desean 
el buen orden, asegurar la libertad civil, 
y  que no nos resbalemos poco á poco en 
una tiranía mucho mas furiosa y  funesta 
gue la pasada. Un patriarca de la libertad 
que escribió en Francia en el siglo pró­
ximo , y á quien no recusarán los mas ce­
losos amantes de la libertad civil y  po­
lítica, hablando de la injusta sentencia de 
muerte dada por el parlamento de Ingla­
terra en el rey nado de Carlos I I  contra 
el anciano y virtuoso lord StafFord,, dixo: 
*^este exemplo prueba que la tiranía d& 
» un cuerpo es siempre mas cruel que la 
9>de un rey: hay mil medios de aplacar 
»>á un príncipe ; no los hay para dul- 
cifícar la ferocidad de un cuerpo ar- 
9 t rastrado por las preocupaciones: cada 
miembro enervado con este furor co- 
íj m un,le recibe y  le redobla en los otros 
»  miembros, y se dexa llevar á la inhuma* 
»  nidad sin temor , porque nadie respon- 
»>de por el cuerpo entero.” N o  lo digo 
porque sea esto aplicable a nuestro aur 
gusto congreso; sino ántes bien por conr
£rmar mas y  mas la sabiduría y  previsión 
con que en el decreto de 24 de setiem­
bre de 1810 dividió los poderes reserván­
dose solamente el legislativo.
Sin embargo, ya hemos visto decre­
tada una prisión por el congreso: pro­
puesta otra, aunque desestimada: un tri­
bunal tan especial, que de tantos magis­
trados no ha parecido uno solo de la con­
fianza del congreso , puesto que se exclu­
yó desde luego para la propuesta á todo 
el que estuviese exerciendo la magistra­
tura : vemos muy abatido al cuerpo exe- 
cufivo, y  muy dependiente del congreso 
en las verdaderas atribuciones de su po­
der : al judicial tan debilitado como des­
truida la opinion de los magistrados, y  en 
consecuencia el respeto á los tribunales 
y  á sus decisiones y providencias, sin que 
se atrevan en algunos ó los mas asun­
tos á proceder como previenen las leyes, 
de que resulta crecer la impunidad , au­
mentarse k  insolencia, y  romperse en fin 
los eslabones de la cadena que estrecha y 
refuerza los lazos de todo gobierno bien 
establecido , sin los quales la sociedad se 
disuelve sin remedio, y  sin que pueda
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íosteñerla un grande congreso. Quien no 
-conozca estas verdades , carece absoluta­
mente, no solo de los principios de la po­
lítica , sino del sentido comiin. Quien las 
conozca , y  pudiendo no contribuya al 
remedio , es un malvado enemigo que 
prefiere los intereses ó miras particula­
res al bien de su afligida patria; y ade­
mas es un necio,pues no conoce que si se 
arruina ó abrasa el edificio, lo mas que 
puede quedar al que se salve es dolor 
y  vergüenza.
Esto supuesto es indispensable que, 
consiguiente el congreso á sus principios 
y  á su misma le y , los poderes esten di­
vididos, y  que si ha de subsistir el de­
creto de 28 de octubre sea píjblico, es 
decir, sea una ley solemnemente publica­
da ,• no una resolución particularmente co­
municada al poder executivo. Fuera esas 
distinciones, que parecen de las secreta­
rías del despacho, y no son propias de un 
congreso legislativo, y  que con el tiem­
po llegarían á ser las fórmulas de la ar­
bitrariedad , y  de la tiranía de cuerpo, 
■que el congreso se afana por destruir ea 
Jos otros, lejos d^e introducirlas ni irlas
autorizando con sus disposiciones legis» 
lativas. A  la ley están sujetos los hom­
bres. La ley solo Ies debe mandar. Y o  
no sé que la regencia pueda ni deba, sin 
hacerse responsable á la nación, execu- 
tarlo si no se publica como ley ; pues el 
asunto es de mucha trascendencia, y  del 
mayor Ínteres para mas de las nueve y  
media partes, de las diez que componen 
la nación.
Dése una ley pública y  solemne que 
declare tachados é incapaces para ser re­
gentes , secretarios del despacho , y  con­
sejeros de estado á los que juraron al rey 
intruso , y admirará á toda la Europa, y  
hará muy poco favor á nuestra instruc­
ción , y menos á la del congreso. Si éste 
publicase una ley que condenara á muer­
te á todos los que en la nación el año 
de 1808 dixeron tales palabras obscenas, 
por exemplo , nos tendría el mundo por 
salvages, y  por tan ignorantes que care­
cíamos de las primeras nociones de la bon­
dad y  qualidades de la ley. La que im­
ponga á la mayor parte de la nación una 
pena gravísima y  afrentosa por lo que 
pasó hace dos y tres años , y  sobre lo
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qual muchos han sido juzgados en los 
tribunales señalados por el gobierno ,• no 
solo ha de ser injusta, sino absurda. La 
ley manda para lo succesivo. Su objeto 
es general, y  en teniendo por fin un ca­
so particular, una persona ó un cierto 
número , no es le y , es el mas perjudicial 
abuso de la potestad legislativa. Dar á las 
leyes efecto retroactivo no se ha conocido 
en naciones civilizadas, aun no teniendo 
cortes ni principios tan liberales. El ciu­
dadano solo puede perder sus derechos por 
" una sentencia conforme á la ley anterior 
al hecho , y  si las cortes dan sentencias, 
espiró la decantada libertad al nacer, ( i )
( i )  En el discurso de la comision de constitu­
ción que precede á la parte i:elativa á la potes­
tad 'udicial leído en las cortes por el Sr. A r -  
gíiel es se dice así ; ptro la  lihf^tad civil es in~ 
compatible con ninguna restricción ^ue no sea 
dirigida á  determinada persona en virtud de un  
juicio intentado y  terminado según la ley pro- 
amigada con anterioridad. Y  mas adelanté ; pe- 
ro en el momento que ambas autoridades legisla­
tiva y  executiva , ó alguna de ella s , reasumiese la  
autoridad ju d ic ia l, desaparecería para siempre, no 
^olo la libertad política y  civil, sino hasta la  
sombra de seguridad p ersona l, ^c.
Esto es lo  mismo que yo d ig o , y los prin­
cipios qu« veo quebrantados.
Y  si el haber determinado en secre­
to que se comunique á Ja regencia por 
resolucioü, y  que no se expida decreto, 
es porque se ha conocido el error tan 
injusto como impolítico, ¿ no sena mas 
seguro derogarle? ¿N o haría mas honor 
mudar de consejo, que dexar correr Jos 
inales que va á producir á Ja patria, y  á 
su justa causa? La resolución fué en pú- 
bJíco , la han referido los periódicos ; y  
hablemos claro , todos hemos de sentir 
el vernos excluidos expresamente, aun­
que sea por ahora , de obtener los pues­
tos , que de otro modo despreciaríamos 
m uchos,y pocos ambicionarían, y  m^nos 
en el dia. En las provincias que han sido 
ocupadas se ha de sentir demasiado la 
diferencia odiosa que se establece con­
tra e llas, quando cabalmente han pade­
cido mas, y  han hecho tanto para sos­
tener el entusiasmo en medio de la escla­
vitud , olvidadas de nuestro gobierno 
en gran parte para socorrerlas y  alentar­
las. En ellas hay muchos sugetos de co­
nocimientos y  opinion que dirigen el es- 
piritu público, que habrán jurado , como 
todos, pero que estarán Jwciendü servi-
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cios en la justa confianza de ser premia­
dos, ó á lo menos de no ser así vilipendia­
dos. ¿Será político irritarlos ó desanimar­
los ? ¿Será favorable á la causa de la pa­
tria? ¿Será justo? Pero si todavía no he 
dicho bastante para convencer la necesi­
dad y  conveniencia de que se derogue 
expresamente el citado acuerdo, lo pro­
baré mas y  m as, extendiéndome á tratar 
de este punto que nadie habia tratado, sin 
duda por ser materia odiosa, ó por no 
chocar con los que no han estado en pais 
ocupado, y  desde la barrera blasonan, de 
valientes y  de patriotas; ó por no creer 
que fuese necesario reunidas las cortes, 
en que hay tantos que han jurado y  que 
han estado en sus proviricias ocupadas, 
y  saben.lo que ha ocurrido,y en que era 
de esperar que un asunto de esta tras­
cendencia se hubiera tratado con profun­
didad , y  por los principios del derecho 
público.
JEI acuerdo de las cortes es contrario d
los principios del derecho público.
Es muy estrafio que los señores dipu-
tados mas sabios de las cortes no advir- 
tiéran, al tratarse de este asunto, que la 
proposicion del Sr. M elgarejo, y  las opi­
niones de los señores Giraldo y  Morales 
G allego , y demas que las aprobaban, eran 
no solo impolíticas por sus consecuencias^ 
sino contrarias á los principios del derecho, 
público, única jurisprudencia que puede 
gobernar en la materia, y por consiguien­
te injustas. En algunos otros era menos 
de admirar, porque el Sr. G o n zález, á 
quien conozco, aunque tiene mucho celo 
por la causa de la patria, se puede decir 
sin agraviarle, que de derecho público 
no entiende nada, ni tampoco del arte 
de gobernar una nación , ni un pueblo 
de cien vecinos ; y para puntos tan de­
licados y  trascendentales no basta el ce­
lo. Con el mayor, si no es muy discre­
to , se hacen grandes males á la patria, por 
los mismos viólennos medios con que se 
la quiere salvar ; y  finalmente en Jaén, 
por cuya provincia es diputado suplente, 
han jurado , y por consiguiente ha ido 
contra la voluntad de sus comitentes, que 
no pueden querer tal acuerdo. Nadie que 
tenga sentido com ua, y alguna sensibili-
C íO
dad puede oir sin horrorizarse las propo* 
siciones que hizo el dia 8. D e l Sr. cu­
ra Terreros puede decirse lo mismo en Ja 
mayor parte , que del Sr. González , y  
añadirse que por su profesion á lo menos 
debe saber el exemplo y  doctrina de Je­
sucristo y los' Apóstoles con los jueces 
de los judíos y  de los emperadores paga­
nos. Pero recordaré á los unos los princi­
pios, y los otros podrán leerlos para con­
vencerse.
Grocio y  otros escritores deducen el 
derecho de esclavitud del derecho de Ja 
guerra haciendo este argumento. El ven- 
cedor tiene el derecho de matar al ven­
cido ; luego mejor podrá hacerle esclavo 
perdonándole la vida. Pero otro mas sa­
bio político refutando este sofisma de 
G rocio d ice, que solamente por la ra­
zón de que los hombres vivien'do en su 
primitiva independencia no tenian entre 
sí una relación permanente para consti­
tuir ni el estado de paz , ni el estado de 
guerra, no son naturalmente enemigos. 
La relación de las cosas, y no la de los 
hombres, constituye el estado de guerra, 
y  por consiguiente ia- guerra privada de'
( s í )
hombre á hombre no puede existirirt.i 
en el estado natural en que no habia pro- 
piedad constante, ni en el estado social 
en que.todo está sujeto á las leyes. _
La guerra, dice, no es pues una re­
lación de hombre á hom bre, sino de es­
tado á estado, en la qual los particula­
res no son enemigos sino accidentalmen­
te , no como hombres, ni aun como ciu­
dadanos , sino como soldados ; no como 
miembros de la patria, sino como sus de­
fensores. En lin cada estado no puede te­
ner por.enemigos sino á otros estados, y 
no á los hombres.
L o confirma la historia de Roma, don­
de no era permitido á un ciudadano servir 
como voluntario sin haberse alistado ex­
presamente contra el enem igo, y deter­
minadamente contra tal enemigo. Así fué 
que habiéndose reformado una legión que 
mandaba. , en que empezaba á ser­
vir Cato7i el hijo, escribió á Popilio C a ­
tón el padre "q u e  si'quería que su hijo 
continuase baxo de su mando , era nece­
sario hacerle prestar un nuevo juramen­
to militar; porque habiéndose anulado el 
prim ero, no podia servir mas contra el
énemigo” } y  escribió á su hijo que se guan 
dase bien de presentarse al combate sin 
haber prestado el nuevo juramento.
En quanto al derecho de conquista, 
dice el mismo político, no tiene otro fun­
damento que la ley del mas fuerte. Su- 
poniendo el derecho terrible de matar á 
todos, un esclavo hecho en la gueria, ó 
un pueblo conquistado está obligado á 
obedecer mientras dura la fuerza. Este 
principio es tan general y cierto, que se 
verifica mas y mas en la guerra iniqua que 
Napoleon nos hace, y  que tiene declara­
da al género humano, porque la fuerza, 
supuesta la rendición de un pueblo, de 
una plaza ó  de una provincia , es la que 
obliga á obedecer sus iniquos decretos. Si 
üna fuerza mayor excluye ó.arroja la su­
ya , cesó la obligación de los juramentos 
para con é l , y  empieza la de obedecer á 
la fuerza nueva que se ha substituido. Si 
mi derecho hoy consiste en ser mas fuer­
te, no siéndolo mañana, le perdí. Es pues 
«vidente que los españoles y las autori-* 
dades que han jurado al rey intruso, no 
le han ofrecido otra cosa que obedecerle 
mientras tiene la fuerza sabré ellos. Esto
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equivale á no ofrecer nada, porque h  
fuerza obliga á lo mismo sin juramento. 
N i José ni su hermano adquiere por ios 
juramentos el derecho que no tiene ni se 
añade nada á su fuerza ; pero siendo él 
juramento una prueba que exige luego 
que entra en los pueblos, para no exer- 
cer del todo los bárbaros derechos de la 
guerra sobre las vidas y  las propiedades, 
todo español tiene derecho á ceder á esta 
condicion por salvar su vida y  hacienda. 
Tiene obligación á ceder jurando, como 
la tiene á curar sus enfermedades aunque 
sea con veneno, y á tomar alimento para 
^ 0  morirse: como la tiene á alimentar á 
sus hijos, muger ó padres respectiva­
mente. - .
Dedúcese que el vencedor no gana 
ni adquiere nada por los juramentos.;- y  
que-el vencido puede y  debe prestarlos, 
cediendo á la fuerza, por salvar su vida, 
su libertad y sus propiedades. .• -
Las autoridades municipales y ordina* 
rías de los pueblos tienen mas derecho y 
mas obligación á ceder y jurar; porque.» 
sus vidas y  haciendas se añade la obliga- 
<iion de salvar las de los vecinos, y las po*
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fciácíonBs'que les han confíalo el cuidado 
y  vigilancia para su bienestar. Son las 
qué tienen la representación pública. Son 
las que en nombre del vecindario hablan, 
conciertan, establecen metódicamente el 
orden de los alojamientos de las tropas 
del'vencedor, y  acerca de los víveres que 
piden continuamente : las que establecen 
y  hacen las rondas para que no se altera 
el orden y tranquilidad pública , y  para 
evitar insultos del vecino al soldado , ex- 
írangero y  opresor, y  al contrario; de 
que suele sino resultar alborotos popula­
res y  desgracias : en una palabra estas au­
toridades á costa de muchos miedos, pe­
ligros , afanes y penas, son las que prote­
gen á los pueblos, las que disminuyen el 
peso de la fuerza, las que evitan Los gran­
des saqueos y  el abrasar las pablaciones. 
L a  experiencia lo confirma en esta guer­
ra. Las capitales han padecido • mucho me­
nos , porque el vencedor no solo encuen­
tra un vecindario que impone , sino auto­
ridades con quienes se entiende, y  á quie­
nes pide. Sus vecindarios sufren como es 
consiguiente las cargas de alojamientos, de 
contribuciones y  otras mil; pero solo en
el modo *de la exacción evitan incalcula­
bles daños, tropelías militares, y  aun pe­
ligros de perder las vidas y  haciendas. Las 
autoridades' españolas suplican , disminu­
yen las cargas, y  en fin muchas veces en­
gañan á los generales, ó les sobornan , y  
así salvan á sus pueblos ó les disminuyen 
los males.
Por el contrario, los pueblos de que 
al acercarse los enemigos han emigrado 
las autoridades municipales y las ordina­
rias, y  todos ó la mayor parte de los veci­
nos, han padecido sin comparación mucho 
mas, y hasta el estremo de quedar pobres, 
arruinados, y muchos .reducidos á cenizas, 
por la rabiosa y brutal venganza de los 
enemigos. Diganlo-quantos han emigra­
do, que yo bien puedo decirlo por expe- 
rieiicia propia en la casa de mis padres. 
Llegaron ai pueblo: violentaron la$ puer­
tas; saquearon á toda su satisfacción, y 
los vecinos que nada tenian, que son los 
que regularmente no emigran, consuma­
ron el saqueo, y  así sucedió con quantas 
casas hallaron cerradas los franceses.
Quien, á pesar de tan funestas conse­
cuencias de la emigración, todavía sea
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inexorable con los que han jurado, csne-  ^
cesario -que pruebe que todos los españo­
les están obligados á emigrar antes de 
sujetarse á la’ fuerza del vencedor , y  por 
consiguiente á la necesidad de jurarle y  
obedecerle mientras dura la fuerza por 
salvar su v id a , su libertad y su hacienda, 
porque no parece posible que haya nadie 
tan irracional que sostenga que están lo5 
ciudadanos obligados á dexarse degollar 
ó conducir á Bayona , abandonando-á sus 
familias y  perdiendo sus bienes, antes 
que prestar el juramento, que según he 
probado es tan insignificante. Tan absur­
do sería sostener esto último , como la 
obligación á emigrar, sistema bárbaro y  
desconocido en las naciones civilizadas^ 
contrario al derecho de gentes y á los prin* 
cipios políticos que dexo sentados.
Las naciones tienen sus pactos, con­
venciones ó leyes que por mucho tiempo 
han observado religiosamente, que es lo 
que se ha llamado derecho de gentes, y 
especialmente para declarar la g«ena y  
hacerla. D e  aquí la antigua costumbre de 
enviar un rey de armas al enemigo á de­
clararle la guerra, habiendo sido
el ultîroo que la observó enviando á Bru­
selas un rey de armas á declararla á. los 
españoles el año de 1635 : otra es la de 
suspender las armas para capitular : mani­
festar por parlamentario el mas débil al 
mas fuerte las condiciones con que quie­
re rendirse, y el vencedor admitir las 
que quiere ó desecharlas. En todas las ca­
pitulaciones entra el respetar las vidas y  
haciendas de los ciudadanos pacíficos, lo 
que era inútil estipular si tuvieran .obli­
gación á emigrar. Bonaparte, para quien 
ni derecho de gentes ni capitulaciones ni 
otra cosa es respetable ni sagrada, que es 
verdaderamente igual á los gefes. de los 
vándalos y demás que vinieroii del N o r­
te , hace sin embargo capitulaciones con 
esos mismos pactos. Pero la fuerza de es­
ta reflexión fundada en las capitulaciones 
contra la obligación á emigrar no consis­
te en que Bonaparte aun siendo pérfido 
y  bárbaro conquistador las admita; sino 
en que nuestra fuerza armada las hace. 
N o hablemos de las plazas fuertes ; por­
que en ellas es bien corriente y  sabido; 
sino de los pueblos que se han defendi­
do, y  pongamos el exemple en Madrid,
que se defendió tres dias con tanta heroi­
cidad del vecindario , y mucha utilidad 
de la patria en haber detenido á su vista 
por aquel tiempo á todo un Bonaparte. 
con 5,0000 hombres.
La ju-nta central desde Aranjuez man­
dó publicar un bando, avisando á M a­
drid que se acercaban las tropas enemi­
ga s, y que todos estuviéramos á las'ór- 
denes del capitan general marqués de 
Castelar :• escapó bien de priesa sin decir 
á nadie adonde iba: sin saberlo ella tam? 
poco fixamente, y sin; decir á nadie que.
• saliese. Se formó la junta gubernativa ,en 
3a casa de correos; se apresuraron- todos 
los vecinas, las m ugeres,sin exceptuar 
Jas señoras de las clases,mas distinguidas, 
y  hasta los niños, á trabajar en las puertas 
.,y baterías. Se repartieron fusiles: se nom­
braron gefes de las mayores graduaciones 
para las diversas puertas de la villa. Se 
hizo la mas obstinada y  heroica defensa, 
hasta que las amenazas de Bonaparte de 
entrar á sangre y  fuego y no perdonar 
vida, y  el conocimiento científico y prác­
tico de los gefes militare? que mandaban 
y  de los que gobernaban en la ¡unta es-*
a ° >
Mblecida en la casa:Je correos, de que era* 
una tèmeridad exponer al vecindario4 los 
horrores de una entrada violenta del irri­
tado y bàrbaro Bonaparte , que miraba 
agüella resistencia como ultraje al poder 
del vencedor de Jena y  Austerliz j y  que 
ya se habia apoderado de una de las pu«r- 
tas principales y del Retiro, determinaron 
capicular, y  se hizo aun á pesar del pue­
blo , -y. resistiéndolo el ayuntamiento ó 
mas bien el concejo que se formó á media 
noche. El gobierno y  la fuerza armada 
capitularon, y  lo hicieron con necesidad 
y  prudencia comprehendiendo por condi-* 
cion expresa al vecindario , al que ofre­
ció el lísurpador victorioso -respetar las 
vidas, las haciendas y la religión. Las tro­
pas salieron , y el pueblo quedó sujeto á 
la fuerza dél tirano, es decir, que el go­
bierno le dió facultad para que sin tacha 
ni borron obedeciese , mientras duraba la 
fuerza á que él mismo y sus tropas cedie­
ron al capitular-, suspendiéndose el esta­
do de guerra en quanto al pueblo.
Pero lo absurdo del sistema de una 
emigración general no se concibe tanto 
por loá principios políticos,, como por siü
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horrorosas consecuencias. Algunos poco» 
que tuvieron noticias anticipadas, y  que 
tenían tiros y coches, ó caballos, y que 
por razones particular^ temían á .Napo­
león , escaparon con tienipo , pero desde 
que el pueblo conoció’ la inmediación del 
peligro no dexó sallr--á,nadie. Se miraba 
; ademas, y  era efectivamente , como una 
! cobardía y delito abandonar la defensa de 
I la capital y no concurrir á ella cada uno 
: á su modo. Despues' de'la capitolacion, ó 
estando pendiente, salieron muchas gen­
tes á pie ; unos pot mi^do porque habian 
escrito contra los franceses ó  contra Bo- 
napavte: otros porque habiau intervenido 
en actuaciones judiciales contra los espa­
ñoles que se fueron en julio con José, 
y  así los mas por sus razones particulares. 
También salieron otras muchas peswnas 
de todas clases quando las tropas.france­
sas habian tomado los. caminos: los sacer* 
dotes y  religiosos eran degollados: los pa* 
dres. de familia con sus mugeres; sus ni­
ños y sus ropas, maltratados y robados, 
obligándolos á volverse á Madrid. Todo 
era confusion, dolor, lágrimas y espan­
to. E l mal se hizo incomparablemente
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máy<5r por esta conducta tair ronstante y  
p u ra , aunque imprudente. E l tigre en 
posesión de la presa empezó á despeda­
zarla. Proscripciones de grandes y otras 
personas: extinción del consejo de Casti­
lla y de la inquisición, confiscaciones, 
amenazas de dividir lá España en gobier­
nos militares sino se^recibía á su herma­
no y  se le trataba mejor: juramentos en 
las parroquias de todo el 'vecindario , y 
quantas incomodidades y  sentimientos la 
furia infernal sugería á la imaginación de 
aquel malvado , pusieron á todos en la 
mayor consternación^ ¿Quién habia de re» 
sistir á sus insinuaciones ? Desgraciado el 
que no hubiera disimulado conformánd o- 
i e , aunque no fuese mas que exterior- 
mente jCon un hombre que hasta Jas res­
tricciones mentales quiso prohibir en los 
juramentos. Desgraciado qualquiera suge- 
to conocido , ó por su carácter ó por su 
opinión-, que en aquellos dias hubiera hui­
do de M adrid, y le hubieran cogido co­
mo era necesario, pues que sus tropas dia 
y  noche velaban sobre los caminos y ave­
nidas. Sin embargo el ayuntamiento y el 
l^ueblo de Madrid le burlaron en quanto
al juramento. Se adoptó la fórmula de: 
juro fidelidad al rey, d  la constitución y 
á  las le y e s y  se puso en papeletas impre* 
sas que los vecinos iievaíian á las parro» 
quias en un mismo dia y  á una hora. Pe­
ro aun pronunciada Ulfórmula seriamen­
te , todo buen español al decir juro fide­
lidad al.rey, 1a ratificó á Fernando V I I ;  
jW habia intención, ni se ponia á Dios por 
testigo, ni hubo juramento.
L a emigración con generalidad era 
imposible. ¿Cómo podían hacerlo los pa­
dres de familias llevándolas consigo sin 
poder los mas costear largos viages, ni 
mantenerse en otra.parte, exponiendo á 
sus mugeres y  pequeños, hijos á los peli­
gros de los caminos y  á la muerte? Era 
inmoral, porque no pudiendo llevarse sus 
fam ilias, dexarias abandonadas á la suer­
te y  á la mendicidad, y á ios ancianos pa­
dres á la muerte , era faltar á una de las 
Jnas principales y  rigurosas obligaciones 
de 1a naturaleza y  de la sociedad. Era 
impolítica , porque se habia de sobrecar­
gar enormemente á las provincias, libres, 
escaseando y 'encareciendo los víveres pa- 
ía: los pueblos.y para. los exércitos j y  por.-
que cada uno tenia que abandonar su ofi­
cio , industria y profesion , sus bienes y 
utensilios, que era muy difícil ó imposi* 
ble vender, ni habria á quien si todos ó 
los mas hubieran tenido la obligación de 
emigrar. Era por ultimo físicamente im­
posible que la mayor parte de la nación 
cupiese en dos ó  tres provincias libres, y 
mucho mas desde que se perdieron las 
Andalucías, quedando reducidos á tan es­
caso terreno que ni materialmente de pie 
cabríamos. ¿ Y  de dónde podría adquirir­
se siquiera el preciso alimento?.
Nada digo de la acogida y recibimien­
to que tenian en los pueblos y provincias 
libres los conocidos como por mal nom­
bre por emigrados, de que llegaban á las 
ocupadas unas noticias tan poco satisfac­
torias que eran capaces de desalentar al 
hombre de mas patriotismo , y que desa­
nimaron á muchos : todos eran tcaydores, 
espías, picarones, que no habian abando­
nado. antes sus casas y  familias, para sa­
lir á buscar insultos, algunas veces pri­
siones, riesgos, poco que.-comer y muy 
caro; poquísima hospicaiidad y-menos 
cunípasion y  cáridad en los mas de Jos
pueblos libres, y  por fia y  postre desen-t 
gafios del mismo gobierno, como sucedió 
en Sevilla á empleados y á  no empleados, 
que no teniendo recursos ni esperaHzas to­
maron el necesario partido de volverse á 
Madrid, donde parece que les admideron 
no obstante su deserción.
Si.no hay, pues, obligación en los ciu.- 
dadanos ni en las autoridades municipales 
y  ordinarias á emigrar de los pueblos que 
ocupa el vencedor.;. sino que semejante 
sistema sería absurdo, impolítico, inmo­
ral, y  tan dañoso á la nación, que habría 
precipitado él solo la ruina entera de las 
provincias ocupadas , por dexarlas desier­
tas , y abandonada la agricultura dei todo 
en daño, de nuestros .exércitos y  partidas, 
y  de las libres por la sobrecarga enorme; 
y  si finalmente es quimérico é imposible 
que toda ni la mayor parte de la España 
se fuese de emigración eu emigracioa reu­
niendo en tan pocos- puntos como5 á. los 
que estamos reducidos í;se sigue que tie­
nen, derecho á p«tmánecer en sus casa« 
que' tienen una alnolma nec¡esidad d«á ha­
cerlo así por lo general las poblaciones:
que .tienen dereclio.,.á.,o.eder,
del enem igo, á jurar y  obedecerle para 
salvar la vida, la libertad, las haciendas 
y  las familias que no les han defendido 
bien, y menos asegurado el gobierno ni 
los exércitos que la nación mantenía y 
pagaba: que solo interinamente pierden 
sus derechos; y que volviendo á.la liber­
tad los recobran todos las ciudades, las 
provincias y  las gentes libertadas , y de­
ben gozar de ellos como dice Heynedo 
por derecho de postliminio.
• Si las ciudades, provincias y  gentes 
libertadas por nuestras fuerzas récobran 
todos sus derechos anteriores, los que han 
jurado al intruso no pueden ser privados 
de ser regentes, secretarios del despa­
cho, y consejeros de estado, aunque ha­
yan permanecido baxo el yugo’ del opre­
sor, si por algún delito contra la patria 
no mereciesen que con conocimiento de 
causa se Ies prive de obtener esos desti­
nos. Y  si esto es tan cierto, los que sin 
obligación, y aun sin tener empleo, emi­
gramos despues de jurar , saliendo volun­
tariamente de la cautividad en que el go* 
bierno y la fuerza armada nos dexaron, 
¿no hemos recobrado todos nuestros an­
teriores derechos por mas fuerte razón, 
y  los debenfos gozar por derecho de post- 
liminío?
Y  si á recobrar todos nuestros dere­
chos se añade cjue por emigrar perdimos 
nuestras comodidades , y  abandonamos 
nuestras mugeres, hijos, padres , cíisas y  
quanto teníamos, y  nos expusimos á ser 
aprehendidos por alguna partida de tropa 
francesa, y  á perder la vida, ó á los de- 
mas riesgos y  gastos de viage tan largo, 
¿no tendremos muchos mas méritos que 
los que han estado siempre en las pro­
vincias libres, qi¿e nada de esto han he­
cho ni sufrido? Y  si todavía se añade que 
muchos tuvimos que resistir las insinua­
ciones para que tomáramos empleos del 
rey intruso, y  aun las amenazas; y  que 
otros por no haberlos admiticío ó preten­
dido fueron conducidos á Bayona despues 
de haber jurado, ¿no tendremos m u­
chos mas méritos también que los que 
escaparon el día 4 de diciembre, de los 
quales lograron unos en Sevilla nuevos 
empleos y  sueldos; otros ascendieron , y 
todos cobraron bien entonces, y  han po­
dido ahorrar para este tiempo taa escasp 
d
y  miserable , mientras otros estamos casi 
pereciendo , y  no por falta de servicios y  
méritos, ni de haber trabajado con bene­
ficio del erario y  de la patria?
Aunque el acuerdo de las cortes 
de 28 de octubre comprende á todos 
quantos han jurado , fuesen empleados 
del antiguo gobierno, ó del de Fernan­
d o , ó de la junta central, ó que no lo 
hayan sido de ninguno,en lo qual resal­
ta mas atrozmente la injusticia , porque 
iguala á todos con una misma regla, y les 
impone una misma pena, y una misma 
afrenta, siendo tan diferentes las circuns* 
tancias,los caracteres, el influxo y  las 
personas ; con todo hablaré particular­
mente de los empleados con la distinción 
que sea posible, para que se conozca me­
jor los incoivenienteS que habria en to­
do caso de igualar á todos.
Y a  se entiendan los empleos como 
conviene entre el gobierno y los que los 
obtienen  ^de servir en estos, y  de pagar en 
aquel : ó ya que como súbditos sirven 
los empleados al estado en lo que el go­
bierno les manda con la condicion de pa­
garles y ea tanto duran Jas relaciones y
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dependencia, mientras que el uno man­
da y el otro sirve , mientras que el uno 
puede mandar, y  el otro servirle y  obe­
decerle. Desde que las provincias están 
ocupadas por el vencedor , quedan in­
terrumpidas estas relaciones, y  mas si el 
gobierno no les manda seguirle, ni les de­
xa la menor Instrucción, como hizo la 
junta central con los de Madrid. Q ue­
daron , pues, sujetos á la fuerza y á la ley 
del vencedor , y  á hacer el juramento á 
que les obligaron, como á los vecinos, con 
la particularidad de que en las corpora­
ciones el compromiso era mayor, y el pe­
ligro mas cierto. Por eso tienen mas mé­
rito las resistencias que han hecho, y sus 
emigraciones posteriores. Es nesesario dis- ' 
tinguir tres épocas en los empleados es'«j 
pecialmente en Madrid. La primera ea 
julio de 1808; la segunda en diciembre i 
del mismo, y  la tercera en julio de 1809, ■ 
Entró José Napoleon en Madrid por-X 
primera vez en 20 de dicho mes de ju­
lio de 1808: del recibimiento que tuvo, 
no digo nada, porque eso era él quien lo 
habia de referir. Hácia el 23 se mandó 
que jurasen los tribunales, secretarias y
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oficinas. Es bien sabido q u e , no como 
quiera en las mas no se ju ró , sino que 
el consejo de Castilla estuvo todo un dia 
resistiendo y negándose á las repetidas ór­
denes que le iban de palacio, y  al fin no 
juró: que la sala de alcaldes también se 
resistió, y no lo h iz o : que el consejo de 
Marina respondió con la mayor firmeza 
que no juraba: que de resultas de la ba­
talla de Baylen precipitaron su fuga los 
franceses; y  que de este modo se libra­
ron todos los que no lo habian hecho de 
hacerlo, y de las violencias con que se Ies 
iba apremiando.
En diciembre no hay que hablar de los 
consejos de Castilla é inquisición que se 
extinguieron, ni que hacer otras distin­
ciones, porque los empleados menos que 
los particulares podían excusarse, y  todos 
fueron obligados, y  alguno que se resis­
tió fué á Bayona tratado Infamemente, 
y  como ellos acostumbran. Cedieron á la 
necesidad, y se iban escapando según las 
proporciones y los medios.
Poco satisfecho el gobierno intruso 
de Jos empleados, no obstante aquel re­
ciente juramento, prueba de que no les
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estorbaba para seguir constantes coítto 
buenos patriotas, quiso acabar de com­
prometer á los empleados, quitarlos la 
máscara , y  como ellos decían, que no 
hubiese indiferentes, y  mandó por julio’J 
de 1809 que todos los que quisieran con-/ 
tinuar en sus empleos los habian de pe­
dir expresamente por memorial. Un con-~\ 
siderable número de empleados emigró» 
entonces, teniendo mas horror á este ú l-f 
timo acto de humillación y  de compro-vt 
miso que al juramento : llegaron los mas 
á Sevilla, y  unos fueroa repuestos á sus 
antiguos empleos, y  á otros se les dieron 
nuevos. Esto es público, y  ea las cortes 
fiay señores diputados que están en el 
primer caso. Entre los mismos que los 
pidieron hay muchas distinciones que ha­
cer todavía, porque yo conozco excelen­
tes patriotas que están allá en sus em­
pleos: no han emigrado porque no pue­
den , ya por sus familias numerosas, ya 
por la incertidumbre de que les diesen 
aquí sus antiguos em pleos, ni otros, ya 
porque muchos de los destinos que ha­
bia en Madrid no los hay aquí, ya por­
que habrán llegado las noticias de lo que
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ha sucedido á algunos que vinieron hasta 
C ád iz, como por exem plo,á don G erva­
sio Izquierdo con su escribanía de cámara 
del consejo de Guerra, y á Aparici con su 
plaza de la secretaría del despacho de In­
dias: ya por el decreto de las cortes, res­
pecto de los que no han salido de pais ocu­
pado dentro de ios dos meses de su ins­
talación , al que se ha dado también efec­
to retroactivo: ya por las dificultades que 
hay para dar pasaportes pat a venir á un á 
los que han llegado á Alicante y á otros 
puntos: ya por la dificultad que saben 
que hay en los pagos , siendo imposibl® 
que se hubiera mantenido á todos los em­
pleados si hubieran emigrado, quando no 
se puede pagar á los que estamos, des­
pues de reducidos los sueldos de modo 
que á los mas no pueden alcanzar ni aun 
para el preciso alimento.
Ta'mbien mandó el gobierno intruso 
que todos los abogados presentasen sus 
títulos para renovárselos, sin lo qual no 
podrían actuar. ¿Qué hubieran adelanta» 
do trescientos cincuenta abogados que 
habia en el colegio de Madrid con emi­
grar, ni la patria con su venida? ¡Buena
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protección encontraron los pocos que v i­
nieron á Sevilla! M e consta por uno de 
ellos que está en C á d iz , que le ocurrió la 
defensa del infeliz A lv a re z . preso hacía 
años en el castillo de santa Catahna de 
esta plaza por un asunto de cuentas no 
liquidadas con la casa de Torre herma* 
n o s, de esta p laza, cosa escandalosa , ca­
balmente sobre que se le ampliase la car­
celería á la ciudad y  arrabales por estar 
enfermo. Admitió gustoso la defensa de 
este desgraciado, y  fué á la vista el abo­
gado en trage negro y decente; pero no 
iba de golilla , porque no la tenía, ni era 
regular que al escaparse á pie de Madrid 
la hubiera sacado debaxo del brazo , ni 
tenia quien se la prestase, ni era fácil en­
contrar un trage de otro que le viniese 
bien. Es de advertir que los consejeros no 
iban de toga , aunque hacía mucho mas 
tiempo que estaban en Sevilla y  cobra­
ban muy corrientemente sus sueldos: los 
relatores iban de frac negro, y  los escri­
banos tampoco llevaban el trage de tri­
bunal , y  sin embargo entraban á despa­
char como iban. Pues al pobre abogado 
no se le permitió entrar en la sala á hacer
la defensa de un preso que por falta de 
salud pedia ampliación de la carcelería, 
aunque entró el abogado contrario, que 
por ser de Sevilla iba de golilla y  bolillos, 
y  quedó Alvarez indefenso y preso; bien 
que esto sucedió en la sala donde estaban 
el conde del Pinar y  don Sebastian de 
Torres. Testigos dice que son de este he­
cho los relatores Liixan,Zorraquin y  Se­
govia. E l abogado y  otro compañero hi­
cieron un fuerte recurso á la junta cen­
tral que entregaron al Sr. Erm ida, se­
cretario de gracia y  justicia: se pidió in­
forme al consejo: pasó al Sr. fiscal; y  los 
franceses lo decidieron echándonos á C á­
diz donde no se habrá exigido el trage, 
porque aquí los letrados no le usan ni 
han usado. Si esto se hacía en el año 1 809 
con los letrados que por puro patriotismo 
habian emigrado, ¿qué cargo se podrá 
hacer á los que permanecen en Madrid y  
en las demas poblaciones ocupadas ? Por 
manera que analizado el asunto en quan­
to á los empleados y á los hombres pu* 
blicos que permanecen baxo del yu go , es 
necesario, justo y  político hacer muchas 
distinciones, y venir á parar á que la jus-
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ticía vengue á la patria en solos sus ver­
daderos enem igos,y no en sus hijos opri­
midos y forzados; en aquellos que han 
cometido el bárbaro atentado de tomar 
las armas,y hacer la guerra contra su pa­
tria, no confundiéndolos tampoco con to­
dos los cívicos; de los empleados, aque­
llos que vierten la sangre de los españoles, 
condenándoles á muerte por acciones pa^  
trióticas , ó que influían inmediatamente 
en que se verifiquen tales suplicios; y  en 
los que señalen los mismos pueblos co­
mo decididos de corazon contra nuestra 
causa, sin que los que hubieren de juz­
garles se dexen del todo arrebatar de la 
opinion vulgar, pues aunque en esta ma-? 
teria deba hacerse mucho aprecio de ella 
para proceder, no debe ser bastante para 
decidir.
La separación de la cizaña se haría 
fácilmente según se desocupasen los pue­
blos. Los verdaderamente decididos y  
enemigos de su patria se irían segura­
mente con los franceses. Si algunos de 
ellos se quedasen, los pueblos no les per­
donarían; y  los que en la apariencia solo 
sigan su partido para mejor servir á la
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patria, inmediatamente deben ellos mis­
mos ponerse baxo el amparo de las leyes 
y  de las autoridades para libertarse del 
primer movimiento de la iraoreconcentrada 
de los pueblos y  de su justa indignación.
¡De los que estuvieron en Bayona.
Muchos son los motivos que tengo 
para no dexar ya la pluma sin desembro­
llar las ideas y  las preocupaciones acerca 
de los españoles que estuvieron en el 
conventículo de Bayona. El primero y 
principal es el bien y  utilidad de la pa­
tria , que consiste en la unión y  unifor­
midad de sentimientos: pues si se encien­
de mas y  mas, y fomenta la discordia, la 
patria acabará de anegarse en sangre , no 
enemiga , sino de sus h ijos, y  perecerá 
infaliblemente á manos del usurpador , ó 
á las de un tirano que borre hasta el 
nombre de patria , destruya la constitu­
ción , y  aniquile la libertad. E l segundo, 
la necesidad y  utilidad que tiene la pa­
tria de no privarse de los servicios que 
pueden hacerla varios de los comprendi­
dos en la exclusión, cuyos conocimientos
y  virtudes eran bien notorios á la nación 
ántes, y que en esta extraordinaria crisis 
han sido mas y mas acrisolados. El terce­
ro , la justicia que la nación , las cortes, 
el gobierno y  todos los hombres buenos 
debemos á los honrados é inocentes com­
patriotas que con ir á Bayona tuvieron 
una desgracia mas, y habiendo seguido 
despues constantemente la causa de la 
patri.i despreciando los empleos del go­
bierno intruso y sus ofertas, abandonan­
do sus bienes, y  corriendo los riesgos de 
las preocupaciones y de la emigración 
han acrisolado su inocencia. Y  el quarto 
y  írlcimo es, rectificar la opinion del pú­
blico justo , que sigue la verdad y la jus­
ticia quando se le presenta con claridad,- 
importándome poco la de unos quantos 
preocupados por ambición y  por intereses 
particulares,egoístas que sacrifican la jus­
ticia , la moral y  el bien de la patria á 
sus pequeñas y mezquinas pasiones.
Y o  que fui testigo de to d o , y  con 
alguna mas proporcion para no equivo­
carme tanto como otros, procuraré rec­
tificar las ideas del público y del congre­
so en esta parte , y  creo hacer de este
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jílodo un grände servicio á la patria, y  
no precisamente á los que estuvieron en 
Bayona, ni aun á las personas de quienes 
hablaré determinadamente, de las quales 
á muchas ni conozco ni trato.
En quatro clases pueden colocarse 
las personas que fueron á Bayona, y que 
deben distinguirse ; porque confundién- 
las se comete una atroz injusticia. La 
primera de los que fueron acompañando 
al infante don Carlos enviado por su her­
mano el rey Fernando á esperar á Napo­
leon que aseguraba que venia á Madrid, 
los quales ni fueron para la ¡unta, ni pu­
dieron ir mas legitim aé inocentemente, y 
entre ellos me ocurre por exemplo don 
Pedro Macanat que está allá sirviendo á 
nuestro rey y  á los señores infantes, y que 
ha sufrido una larga y  penosa prisión. Si 
Macanat, que habrá jurado y  reconocido 
al rey intruso por miedo y  fuerza como 
todos, viniese á España, está comprendi­
do en el acuerdo de 28 de octubre, ve­
rificado que juró i y así de los que se ha­
llen en tal caso. ¿ Y  esto es justo? Los de 
esta clase no fueron para la junta , ni to­
dos asistieronj pero fueron á Bayona. ¿Y
no habiá en 'todo caso de hacerse dis­
tinción?
L a segunda, de los que fueron con 
nuestro amado rey Fernando V I I  , y  
otros por mandado del gobierno que de- 
3Ó establecido siendo su presidente el ia- 
fante don Antonio. Con el rey fueroa 
entre otros los señores duque del Infan­
tado , Ceballos, Escoiquiz, duque de san 
C á rlo s , marques de A y e rv e ,y  el Sr. L a­
brador , pues aunque no nombre á todos 
porque no es necesario para mis reflexio­
nes , á todos se extiende la defensa , por 
igual razón respectivamente.
En quanto á la inocencia y  legitimi­
dad de la ida de estos señores, no es re­
gular que haya quien ponga dudas, ni 
sutilice para atizar el fuego de la discor­
dia por este lado, una vez que fueron con 
el rey : no todos los dichos están en el 
mismo caso; pues unos asistieron al con­
ventículo , y  otros no : luego era indis­
pensable distinguir para evitar injusticias.
^ o s  señores duque del Parque y  mar­
ques de Castel-franco no fueron con el 
re y ; pero sí por una razdn muy particu­
lar, que para hacerbs justicia debe pu-
blicarse. Despues de la funesta catástrofe 
de los dias dos y tres de mayo , y  cono­
cida Ja perfidia de haberse propuesto N a­
poleon quedarse con el rey y  su herma­
n o, y llevarse toda la familia real, pro­
pusieron al infante don Antonio que sa­
liese disfrazado de su quarto, y que ellos 
con los guardias de C o rp s, de cuyo cuer­
po era y  es capitan el duque del Parque, 
y  con los W alones de que era coronel 
Castel-franco, le sacarían de Madrid , y 
pondrían en seguridad en la A lcarria, des­
de donde determinaría irse á Valencia ó 
á Andalucía. E l infante demasiado ino­
cente lo comunicó con O-farril y Azanza 
que eran ministros de Guerra y Hacienda 
nombrados por Fernando ; pero que se­
gún se ha conocido despues ya no pensa­
ban mas que en el grande poder de N a ­
poleon , y en seguir el partido del mas 
poderoso en beneficio de sus intereses 
particulares ; y  para desbaratar el pro­
yecto de aquellos dos fieles servidores del 
rey y  de la nación , les comunicaron ór­
denes para que inmediatamente pasasen 
á Bayona.
L a tercera clase es de aquellos que
fueron nombrados y obligados á ir en el 
nies de mayo,quando nadie sabía ni pre­
sumía que la nación se defendiera, ni los 
hombres de estado,nilos generales veian 
como se pudiera hacer, y  todos lo tenian 
por desesperado, tanto que en Murcia es 
pública la resistencia que el conde de 
Floridablanca hizo á concurrir á la pri­
mera ¡unta que se formó á petición del 
pueblo, á la que oí allí mismo que tu- 
tuvieron que llevarle casi por fuerza, y  
que toda disposición le parecía impru­
dente. En Cádiz, sin embargo de haber 
en Andalucía un exército de nuestras 
tropas veteranas, y de estar á mas de cien 
leguas, y  no obstante la reguridad de que 
la Inglaterra prestaría todo género de 
ausilios luego que se la pidiesen,es bien 
sabida la resistencia de Solano, Moría y 
otros á decidirse , y el bando que se pu­
blicó , de que provino la ignominiosa 
muerte del primero. Corramos un velo 
sobre una época en que hubo tan pocos 
hombres públicos decididos aun en los 
países libres, en los quales despues tanto 
se ha gritado contra los que inocente­
mente se hallaron oprimidos antes de sa­
berlo , y  con las bayonetas á los cuellos. 
Acuérdese cada uno de como pensó en 
aquel tiempo , y  como pensaron los que 
tenian mas obligación de ponerse al fren­
te , y  quantos discurrían por principios y  
con prudencia j y entonces cada uno con­
fesará la inocencia de los que en aquel 
tiempo fueron obligados á ír^desde la ca­
pital ya oprimida á Bayona. lEn esta cla­
se pondré por exemplo al Sr. Romanillos, 
á quien Azanza ministro de hacienda hizo 
ir en su compañía como gefe que era su­
y o , y  á otro consejero de flacienda; pero 
no nombrados para el conventículo, pues 
no lo fueron hasta estar en Bayona; y por 
ser uno de los que mas han llamado la 
atención entre nosotros, y  también uno 
de los blancos á que el gobierno intruso 
de Madrid asesta sus tiros,sin reparar que 
los hombres sensatos conocen el fin con 
que lo hacen; y  que la mejor executo- 
TÍa para los que estamos por acá, es que 
allí se trate de perjudicarnos, porque eso 
es buena prueba de que somos sus ene­
migos , y  que procuran privar á la justa 
causa de los ausilios que pueden darla 
algunos.
L a quarta clase, es de aquellos que 
fueron nombrados en junio, quando al­
guna qué otra provincia habia ya empe­
zado á levantar el estendarte de la liber  ^
tad,'com o el principado de Asturias, Z a ­
ragoza y Galicia, y  aun en Castilla á pe­
sar de la opresion de los exércitos france­
ses. Sin embargo, me consta de uno que 
fué nombrado en esta ùltima época , qué 
estuvo algunos dias en su casa sin dexar- 
se ver por miedo de que Murat no supie­
se que aun no habia salido, y  deseando 
por otra parte no ir á Bayona hasta sa­
ber si érá, cierto que Segovia habia resis­
tido la entrada á los franceses, ó si la ha­
bian ocupado buenamente, lo qual estu­
vo  en Madrid «n duda algunos dias, co­
mo saben todos los que estaban allí por 
aquel tiempo. Luego que se supo con 
claridad que Segovia no se habia resisti­
do , salió con ánimo de no llegar , si en 
el camino veía ó sabía que las provincias 
hacían la guerra, ó se preparaban seria­
mente para hacerla, y llego por no ha­
ber advertido disposiciones ni movimien­
tos , según él mismo me dixo reconvin én- 
dole despues. Quando mas se pudiera
acriminar , sería contra los de esta última 
época ; porque fueron quando ya habia 
siquiera buenos anuncios y disposiciones 
en las provincias libres, bien que es ne­
cesario no olvidar que en Madrid no se 
sabian. con claridad ; que era un delito de 
muerte tener ó leer una proclama, y  aun 
hablar de la insurrección, Pero es nota­
ble que todos ó casi todos los que fueron 
á Bayona en este tiem po, á lo menos de 
los que yo tengo noticia, se han decidi­
do por el partido francés ^  y  le están sir­
viendo.
Ahora bien: yo  no fui á Bayona , no 
porque me faltase motivo para temerlo, 
ni porque dexase de ocurrir con maña y  
con una ausencia disimulada á un nom­
bramiento que pudo comprometerme. P e ­
ro yo suplico á ios hombres sensatos, im­
parciales y  justos, que reflexionen sobre 
el o rigen , efectos y  consecuencias del 
conventículo de Bayona. Bonaparte , que 
no podia desconocer en su interior el hor­
ror del atentado y perfidia que iba á co­
meter con la España y  su joven desgra­
ciado rey , ni las malas impresiones que 
sus delitos hariau en la E urop a, y  prai-
cipalmente eu las potencias cuyo poder 
no dexaria de tem er; quiso deslumbrar 
y  hacer la farsa ridicula de aparentar que 
los reyes renunciaban la corona , y  que 
la nación pedia á su hermano por monar-r 
ca , y se dabaá sí misma una constitución 
por sus representantes reunidos en Bayo­
na , estratagemas antiguos en los conquis­
tadores, y  muy usados por Bonaparte, que 
conoce quan fácil es engañar á los hom­
bres y á las naciones, y  mas á los monar? 
cas de este sig lo , y los grandes efectos 
que producen los engaños, los ardides y  
los enredos forjados diestramente , \ que 
tanto le han valido ó mas que las ar­
mas, y  no esperaba que en España se le 
quitase la máscara,
Pero como todo se hacia despues de 
sojuzgados por los exércitos fra n c e se sy  
de los dias horrorosos 2 y 3 de mayo, to-^  
do era ya miedo justo á tales verdugos, 
todo violento, y por lo tanto nulo, ile­
gítim o, y un cumulo de atrocidades y de­
litos , que en la historia hará odioso y  
aborrecible el nombre de Napoleon y su 
memoria. Los buenos españoles que esta­
ban oprimidos ea Bayona le debieron mi­
rar como á un lo¿o que tiene en la mano 
un cuchillo, á quien á todo se le dice que 
í í ,  para evitar un golpe si le dá de pron­
to la manía. Sí la España resistía, ningún 
título ni derecho le daba, ni aun para 
una guerra justa, la renuncia de nuestro 
amado Fernando exigida con la amenaza 
de m uerte, ni la ilegítim a, insuficiente 
y  violentada reunión que hizo en Bayo­
na. Los buenos españoles debian decir á 
todo que íí,c o m o  al loco, para volverse 
quanto antes á España, y  seguir la cau­
sa de la nación, y  así lo han hecho los que 
allá estuvieron verdaderamente violen­
tados.
Boqaparte ha tenido buen cuidado de 
no publicar las actas diarias del conventí­
culo de Bayona, y  era bien difícil sin que 
con ellas ridiculizase mas aquella farsa, ó 
cometiera el nuevo delito de suplantarlas 
todas.' Prohibió expresamente tratar de las 
renuncias, y  dió la constitución hecha. 
Nada dexó que hacer que no fuese ma­
terial. Procuró por el mredio de esparcir 
boletines diarios de las cosas de la penín­
sula mantener á los españoles en el error 
de que todo estaba t];anquilo; que la na-
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cion pedia y  deseaba por rey á su herma­
no , y  quando mas que algún alborotillo 
popular que se manifestaba en esta ó la 
otra parte se disipaba como el humo lue^ 
go que se acercaba alguna tropa de sus 
exércitos. En el supuesto de que si era 
así no habia rem edio, los españoles que 
en esa inteligencia, ó duda quando me­
nos , trabajasen para sacar algún partido 
en medio de tanta desgracia, lejos de tra­
bajar contra la patria la servían, y  el que 
mas hiciese por suavizar la constitución 
asegurando quantq^ fuese dable la liber­
tad política y civil de los españoles, con-_ 
traería mas mérito para con la nación. N o  
debo desentenderme del regalo de las ca- 
xas, que tanto coco ha, hecho á los que 
no quieren entender bien las cosas, ó á 
los que se valen contra los hombres hon- 
rados de todas las circunstancias. En una 
nota de la gazeta de Madrid de 2 1 de se- . 
tiembre se confiesa, y  es milagro, que efa 
regalo de costumbre. Esto es confesar 
que no fué por mérito particular de los 
que las recibieron, ni por oficiosos servi­
cios que hiciesen , sino por ser de estilo 
ciertos regalos y  no faltar Bonaparte á la
■ m
etiqueta, es decir que esto no slgnific» 
nada. Los hombres sensatos discurren y  
juzgan de las cosas analizándolas, dis­
tinguiéndolas bien y  poniéndose con la 
imaginación sobre el mismo teatro en que 
se representaron las escenas y  en las mis­
mas situaciones en que estaban los acto­
res. Pero juzgar loque se hizo en la opre­
sión de tan feroz tirano , por lo que cree 
que habría hecho el que está libre, el 
que no padece, y  el que no lo ha expe­
rimentado nunca , es propio del modo de 
juzgar del mas baxo é ignorante vulgo. 
Los hombres de juicio no proceden ni 
pronuncian sus juicios así. Consideremos 
ahora á los que asistieron al conventícu­
lo  de Bayona despues de su vuelta -á Es* 
paña, particularmente á los que siguen la 
causa de la nación.
D e  los que estu'vieron en el conventículo de 
Mayona , y restituidos d  España han
seguido y siguen la justa causa 
de la nación.
Concluida aquella ridicula farsa sallo 
José Napoleon para M adrid, y  los espa­
ñoles para sus casas. José entró en la ca­
pital el 20 de julio de dicho año de 1808, 
y  tuvo que escapar el ultimo dia del mis­
mo mes de resultas de la batalla de Bay­
len , como todos sabemos. Lo acompaña­
ron los ministros y algunos otros españo­
les que temieron al pueblo ó á nuestras 
autoridades; pero de los que habian es­
tado en el conventículo de Bayona, los 
mas se quedaron en sus mismos puestos y  
destinos que obtenían antes.
E l pueblo de Madrid á cuya vista ha­
bian pasado los hechos, y que tantos, tan 
recientes y  dolorosos motivos tenia para 
no olvidarlos: el pueblo que en el mes 
de agosto nrrastró á V ig u r i , en 14  de 
octubre á dos soldados por meras sospe­
chas de ser espías; y  en diciembre al mar­
qués de Perales: aquel heroico pueblo 
que no hubiera ahorrado la sangre de nin­
guno á quien tuviese por mal español, 
ó  por sospechoso, vió á los que habian 
estado en Bayona: se dixo quanto ahora 
se dice, hasta la especie de las caxas y aun 
m as, porque se distinguió á los que ha­
bían llevado la voz en el conventículo, 
como el ambicioso clérigo Llórente, el
cruel Arribas y  algunos otros que huye­
ron de Madrid con los franceses; y  sin 
embargo que todo fué público , no solo 
disüinguiü á los que se quedaron , sino 
que obedeció á muchos de los que habian 
vuelto de Bayona , manifestándoles su 
aprecio.
Buen exemplo es el señor duque del 
Infantado que era presidente del consejo 
de Castilla, y  recibió pruebas manifiestas 
de que nada habia perdido del aprecio 
del pueblo en quantos actos públicos se 
presento , y  también en la conmocion del 
14 de octubre, en que el pueblo enfu- 
lecido queria allanar la casa del embaxa- 
dor de Kusia por buscar á otro espía que 
creyó haberse refugiado á ella , y desis­
tió al presentarse el señor duque á caba­
llo  ; y no menores demostraciones de 
aprecio recibió quando se presentó con 
motivo de la muerte dada al marqués de 
Perales. Así respectivamente los demas 
gozaron de su anterior reputación sin la 
menor novedad.
D el señor don Pedro Ceballos es ne­
cesario hablar en particular. Era secreta" 
río de estado de nuestro rey Fernando,
y  le acompañó á Bayona como era consi­
guiente. Defendió los derechos de F er­
nando y resistió la renuncia ante el mis­
ino Bonaparte con tal entereza , que le 
admiraron aun los que le conocian. Pidió 
despues de hechas las renuncias repetidas 
veces pasaporte para Madrid , y  se le ne* 
gó  según tengo entendido , y habiéndo­
le  obligado por lo mismo á concurrir al 
conventículo fué nombrado despues por 
ministro de negocios extrangeros de Jo ­
sé. En Madrid renunció este destino, y  
ya  libre la capital publicó aquel manifies­
to en que, como testigo de vista tan sin­
gular y autorizado, acreditó á la Europa 
y  al mundo la libertad y  legitimidad de 
Ja renuncia de Cárlos I V  en Fernando; '  
y  la perfidia de Bonaparte , y  la violen­
cia y nulidades de la arrancada á Fernan­
do en Bayona : manifiesto que tanto efec­
to y  aplauso tu v o , que contribuyó tanto 
á despreocupar á los gabinetes de la E u­
ropa á quienes el malvado tirano tenia 
obcecados, y  no poco para que el AuS'  ^
tria le declarase la giKírra. N o solo no ¡‘ 
perdió nada de su m érito, ni de la esti- : 
macion publica por haber asistido al con- ■;
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venticùlo , y  haber venido de ministro de 
José ; sino que adquirió una celebridad y 
un aprecio en la nación y  en la Europa, 
que hasta entónces, hablando con toda 
verd a d , no había conseguido. Se formó 
la ¡unta central, y  continuó en su des­
tino de primer secretario de Estado, y  
con el mismo llegó á Sevilla con motivo 
de la entrada de los franceses en Madrid 
en diciembre de 1808.
L a junta dióá 26 de octubre de dicho 
a íío , es decir > al mes de su gobierno, la 
teal órden è instrucción para el tribunal 
extraordinario de vigilancia y  protección 
que se formó en Madrid •, y  que el con­
sejo mandó guardar y  cumplir por real 
provision de 31 del mismo mes, autori- 
2ada cabalmente por el señor duque del 
Infantado como presidente del consejo 
real.
Dignos son del siempre respetable 
Jovellanos el estilo, el juicio exquisito, 
e l pulso y  tino con que en el citad© de­
creto y reglamento están concilladas las 
medidas de seguridad pública , y  la segu* 
lidad individual de los ciudadanos; dig­
nos de que las córtes los hubieran teni-
¿O muy presentes al tratar ¿e  los jura­
mentos : pero ya que no ha sido así, no 
obstante que en ellas hay un consejero 
de Castilla y  dos relatores del mismo 
consejo que pudieran haberse acordado 
de un documento que á lo menos servia 
para ilustrar la opinion i copiaré á la letra 
los periodos que vienen mas al caso.
"  Y  ahora sea que estos enemigos in­
ternos, enviados de afuera y pagados por 
el tirano usurpador, vivan escondidos ó 
disimulados entre nosotros para promo­
ver secretamente sus designios ; ó ya rui­
nes é ingratos españoles, que por su co­
nocida adhesión al partido francés, y  
del antiguo y  malvado opresor de la na­
ción , en lugar de abrazar el santo y glo­
rioso empeño de la defensa de su rey y  
de su libertad , abandonando vil y  cobar­
demente á la patria en tan 'estremo con­
flicto , cooperan con su insidiosa conduc­
ta y  ocultos manejos en favor de nues­
tros crueles enemigos ; el descubrirlos, el 
castigarlos y lanzarlos de nuestro territo­
rio es en deber sagrado del supremo go­
bierno á quien la salvación de la pa* 
tria está encargada.”
Pero a l mismo tiempo es una obliga- 
don no menos sagrada del gobierno supremo 
proteger d  los buenos y fieles dudadanos 
contra las preocupaciones del 'vulgo , que 
juzgando por meras apariencias ,  y sin. 
discernir los crímenes de infidelidad ^  de 
los defectos de lafiaqueza, confunde en su 
censura y su odio d  los que abierta ó disi" 
muladamente aprueban los designios 6  pre  ^
tensiones del enemigo, y acudan y cooperan 
en su logro, con muchos fieles y antiguos 
servidores de la patria  que hoy trabajan 
por su bien, y promueven la buena causa. 
con tanto mas celo y quanto mas obligados 
se Stenten d  desmentir las infundadas sos  ^
fechas que pudo engendrar su conducta en 
los tiempos y situaciones de dura y atroz 
poresion en que se hallaron.
Como entre las personas que han teñí' 
do ¡a desgracia de asistir d  la pinta de 
Bayona i ó deJiallarse por sus empleos re­
sidentes en M adrid en el tiempo en que 
esta capital del reyno estaba subyugada 
por ¡os gefes del exército fra n cés , y de 
concurrir d  los actos ilegítimos que en una 
y otra parte se executaron, puede haber 
algunos que hayan cooperado ó cooperen
todavía abierta 6  escondidamente á  los 
designios del tirano usurpador , y con es* 
tas viles -personas no deben ser confundí  ^
das aquellas que cediendo al injiuxo y coac­
ción de estrañas y violentas circunstan- 
íia s solo han prestado una sumisión apa­
rente y forzada á  dichos actos, la que des­
pues han desmentido con su leal y honrada 
conducta y buenos servicios ; será uno de 
los primeros cuidados del tribunal extra-, 
ordinario hacer el justo discernimiento de 
m as y otras que piden la equidad y la 
justicia  , procediendo d  ello con toda la  
prudencia , pulso y madurez que conviene 
d  un negocio en que de una parte está  
comprometida la pública seguridad, y de 
ttra  la opinion y el honor ' de muchos bue­
nos y honrados ciudadanos.
£ n  quanto á  las personas que confor­
me d  este reglamento resultaren indicia­
das de pertenecer al partido francés^ 6  ser 
sus fautores 6  adherentes, el tribunal es­
traordinario procederá contra ellas segan 
las reglas que quedan indicadas , sin pro­
ceder en manera alguna contra las demas 
que no hubieren dado motivo para elloy 
bien que recibirá las explicaciones que es­
tas personas quisieren presentarle parít 
calijicar la inocencia de su conducta*
Aunque las personas de esta última 
clase deben quedar fo r  su inocencia libres 
de todo procedimiento, el tribunal extra» 
ordinario  ^ despues de haber meditado con 
madurez y detenimiento esta delicada ma  ^
teria , consultará d  la suprema junta el 
medio que estime mas conveniente para  
proteger su seguridad y salvar su opinion 
de qualquiera nota que fu d o haber produ­
cido su intervención en los referidos actos 
ilegitimas , y para restituirlas a l grado 
de estimación y aprecio que cada una hu­
biere trerecido por su conducta y buenos 
servicios.
Así se explicó la ¡unta central en oc­
tubre de 1808; así lo mandó y decretó 
e l gobierno supremo de la nación, com­
puesto de diputados de todas las provin­
cias , y  reconocido por la’ España y las 
Am éricas, situado en A ranjuez: es decir 
en el centro de la península; y  tan cerca 
de la heroica capital.
N o varió de sentimientos ni de pro­
videncias por haberse trasladado á Sevilla 
en diciembre del mismo año. -Por real de-
creto expedido en dicha ciudad á 14 de 
enexo de 18 0 9, y  comunicado al Sr. Er- 
mida secretario del despacho de gracia y  
justicia, se creó de nuevo otro tribunal 
extraordinario de. seguridad publica, y  
para íiscal de él fué nombrado el Sr. M o­
rales G allego, por cuya censura pasaron 
los expedientes de purificación, sin que 
hiciese el cargo de haber jurado, no pu­
diendo ignorar lo que habia pasado en k  
capital, y  lo que pasa donde llegan á en­
trar los franceses. En, dicho real decreto, 
despues de explicarse las atribuciones del 
tribunal extraordinario encargándole que 
procediera contra los que por su conduc­
ta , palabras, escritos y  acciones fuesen 
reos de infidencia y traición, dice; y con­
tra los que directa ó indirectamente lo sean 
contribuyendo con malicia 6  culpa lata d  
turbar la tranquilidad y p a z de los fieles 
ciudadanos con infundadas sospechas y 
hablillas que denigren su opinion infaman^ 
do contra ellos un incauto y desmedido ce- 
lo y hasta confundir la inocencia y la mal­
dad ,falPando d  la subordinación y d  la  
justicia, 6'f. Y  en el artículo 10 dice: to­
mará por el contrario baxo su protección á
todos los que se acreditaren buenos y lea­
les españoles, aunque por su residencia en 
Bayona ú otros lugares sujetos d  la do­
minación francesa se hayan hecho sospe­
chosos al público por algunos hechos que 
no pudieron evitar sin conocido peligro de 
su v id a , pues una cosa es no ser héroest 
y otra ser delinqüentes y criminosos.
Y o  bien sé que'las disposiciones de la 
junta central pueden ser derogadas por 
los gobiernos posteriores; pero también sé 
que la razon , la eterna y  sacrosanta ra­
zon, no puede serlo por alguno. Ella e? 
superior a todas las instituciones de los 
hombres, y  en todos tiempos y  lugares 
subsiste, subsistirá y se hará respetar de 
quantos la conozcan. Una cosa es ser hé­
roes, y otra ser delinqüentes-. Con esta 
razón responden convincentemente á to» 
dos sus enemigos los buenos españoles 
aunque hayan jurado ó estado en Bayona.
Y  por supuesto las referidas disposi­
ciones de la junta central prueban la me­
ditada y  juiciosa distinción que hacia de 
los sugetos, y  el escrupuloso cuidado que 
tuvo siempre de poner á los buenos baxo 
el amparo ds las leyes y  de los tribuna«
( 79)
les contra las intenciones y  hablillas de 
los malévolos. Prueban la opinion que 
tenía de las personas y  acerca de los he­
chos ocurridos baxo la dominación fran­
cesa , que usaba de su autoridad para 
afianzar en el público esa misma opinion, 
y  que estando ya enmedio de la penín­
sula , y  ya en Sevilla , no temió que la 
opinion pública fuese contraria á la suya 
que tuvo por justa y  razonable ; y que la 
nación, ni la reclamó , ui manifestó la su­
ya en contrario.
En este supuesto los que despues de 
diciembre de 1808 fueron llegando á Se­
villa , los mas fueron juzgados en el tri­
bunal extraordinario con audiencia del Sr. 
Morales Gallego , como fiscal; y aunque 
habian estado en Bayona fueron repues­
tos en sus empleos y  dignidades, y así 
han permanecido hasta ahora; y no obs­
tante que las cortes se reunieron hace 
mas de un año, lejos de hacer novedad, 
confirmaron á todos.
Inconsecuencias d i mas consideración.' *
£1 Sr. marques de la Romana, digno 
/
de la memoria de la nación , que sin du­
da ha sacrificado su vida á la patria, era 
apto y  buen español (aunque habia jura­
d o ) para mandar exércitos y provincias; y  
si viviera estaría tachado para ser regen­
te , y  aun secretario del despacho ó con­
sejero de estado, y  como débil por el 
Sr. Giraldo , según dice de los que han 
jurado.
El Sr. Ceballos, que á la conducta y  
méritos que contraxo en Bayona y  pos- 
terioi'mente, agrega el haber estado de 
embaxador extraordinario cerca de la cor­
te de Londres en tiempo d é la  junta cen­
tra l, de la primera regencia, y  despues 
de reunidas las cortes ; no solo está tacha­
do para dichos destinos,sino que siendo ya 
consejero de estado hay que deponerle; 
pues que las cortes no pueden reelegirle 
sin faltar á la ley que se han impuesto, no 
derogándola para todos. Haga vm. Sr. G i­
raldo otro tanto en presencia de Bona­
parte como el Sr. Ceballos hizo en Ba­
yona.
El duque del Infantado fué presi­
dente del consejo despues de volver de 
Bayona : mandò el exército del centro;
y  ahora está de embaxador extraordina­
rio cerca de la corte de Londres por 
nuestro actual gobierno, y  sin duda con 
anuencia y  aprobación de las cortes; y  
no puede ser regente ni aun secretario 
del despacho. ¿Qué dirá de nosotros la 
corte de Londres, ó de los émbaxadores 
que enviamos?
El duque del Parque, que sobre et 
mérito del motivo para ir á Bayona que 
queda explicado,mandó el exército de la 
izquierda, y  hasta ahora estaba mandan­
do en las islas Canarias, se halla inha­
bilitado para los mismos destinos.
E l valiente y honrado Errasti no 
perdió el patriotismo ni el valor por ha­
ber estado en Bayona nombrado por su 
cuerpo , para haber despues defendido á 
su patria heroicamente en Ciudad-Ro­
drigo , é ir de nuevo prisionero á Fran­
cia á padecer mas y  mas por la patria; y 
en premio tiene la misma tacha. ¿ Ha sido 
también débil el Sr. Errasti?
E l Sr. V illam il, ministro tan instrui­
d o , aunque despues del juramento, como 
otros muchos , fué conducido á Francia- 
prisionero por no haber baxado la cabeza
al gobierno intruso, y  aunque se ha v e ­
nido escapado con los peligros y  traba­
jos que son consiguientes, ya no puede 
aprovechar á la patria en ninguno de esos 
destinos. ¿Ha hecho vm. otro tanto, Sr. 
Giraldo? ¿Dónde ha acreditado vm. su 
heroicidad?
El Sr. Romanillos,no obstante que se 
salió á pie de M adrid, y  por venirse es­
tuvo en laCarolina casi á la m uerte: que 
despreció el ser consejero de estado: que 
pudo esperar algún ministerio quedándo­
se en Madrid : que aquí ha sido bueno 
para la junta de hacienda, para esfar con­
tinuamente ausiliando al gobierno con 
repetidos informes, y  en diversas juntas 
en Sevilla y en C ád iz; y  que tanto ha 
hecho y ha contribuido á la constitución: 
para esos otros destinos tiene la tacha de 
que fué á Bayona.
E l Sr.Labrador, que fué con el rey á 
Bayona , y  que ha quedado en Francia, 
sugeto bien conocido por su instrucción 
y  otras excelentes qualidades; también 
estará comprendido con tantos otros á 
quienes allá se les haría jurar.
E l marques de A y erv e , que fué coa el
rey á Bayona : que se vino á España, co­
mo otros de la servidumbre del rey é in­
fantes , porque el tirano les quitó hasta 
el consuelo de tener estos criados, ó mas 
bien amigos y  compañeros en su cautive­
rio , y  que de orden del gobierno salió de 
C ádiz á una importantísima comision, y  
hácia Lerin fué asesinado, se cree que 
por robarle, y á pesar de haber sido uno 
<ie los mas fieles servidores que ha teni­
do Fernando en sus desgracias, y un buen 
patriota, también estaría si viviese com­
prendido en la tacha del juramento; por­
que en Valencey hizo como los demas 
criados del rey é infantes ese nuevo sa­
crificio á su lealtad.
Nada diré de otro sugeto sinceramen­
te bueno y  virtuoso á juicio de quantos 
le tratan, y  de cuyo talento y conoci­
mientos no necesito hablar , porque creo 
ingènua y muy verdadera su repugnan­
cia á qualquiera de los destinos de que se 
trata , y  no dudo sentiría se le sospechase 
de quererlos. Ignoro si se halla compren­
dido en la ley , aunque tengo entendido 
que no ha jurado individualmente, ni por 
escrito ni de palabra ; y  quando nada hi^
cíese la resolución con respecto á é l , pue­
de importar con relación á otros que se 
hallen en igual clase.
C ito  solamente estos sugetos porque 
son bien conocidos en la nación por sus 
circunstancias respectivas, y  porque son 
bastantes para que se conozcan las con­
tradicciones en que caemos. N o  hablo 
determinadamente de tantos oficiales de 
todas graduaciones que despues de ha­
ber jurado se han venido á la buena 
causa: de los que han sido prisioneros, y  
despues de jurar se han escapado, y  es­
tarán vertiendo su sangre por la patria: 
no hablo de tantos como han perdido 
sus rentas y  sus bienes, entre los quales 
habrá algunos beneméritos,y muy á pro­
pósito para los destinos de que se trata. 
Pero aunque no les nombre , con ellos 
se entiende quanto d ig o ; porque á los 
que esten en igual clase les comprende 
la misma razón, y sería necesario dilatar­
me mucho mas.
Omito de intento otra prueba de los 
gravísimos inconvenientes del acuerdo de 
las cortes, y  de su funesta trascendencia, 
porque la prudencia lo exige por ahora.
j  no lo creo necesario , y  porque lo ten*
go por tan contrario á la voluntad nacio­
nal , que ni á decirlo me atrevo.
Pero no puedo menos de preguntar 
¿quál es la diferencia tan notable qua 
haya entre los destinos de regente, se­
cretarios del despacho y  consejeros do 
estado, y los demas de la monarquía, tan­
to militares como políticos y  civiles, para 
que los que han jurado puedan obtener 
y  desempeñar estos últimos y no los pri­
meros? ¿El ser regente es mas sublime 
empleo , de mas confianza que el ser ge­
neral en gefe de un exército? ¿que el 
ser embaxador ? Y  aun quando se cre­
yese ast del destino de regente, ¿puede 
decirse lo mismo de los de secretarios del 
despacho y consejeros de estado? ¿Será 
mas que el augusto carácter y las sobe­
ranas funciones de procurador ó diputa­
do en cortes? Y a  está acordado que se 
convoque para las primeras cortes ordi­
narias que han de ser en marzo de 1813. 
Las elecciones se habrán de hacer en e l 
próximo. ¿ Y  á dónde irán las provincias 
ocupadas,y que lo fueron,por diputados 
que no hayan jurado? Y  si tienen mas
conocimiento J  confianza de los que ¡u*- 
raron ¿no podrán elegirlos? Otras muchas 
comparaciones pueden hacerse con los 
demas destinos que son de suma confian­
za , y exigen vastos conocimientos y gran* 
de providad y  firmeza: ¿Pues por qué los 
que han jurado pueden ser buenos para 
estos, y no lo son para aquellos?
Ultimamente advierto otra contradic­
ción la mas perjudicial y  funesta á la na­
ción. Se trata, y  es indispensable poner 
un gobierno compuesto de sugetos sábios, 
de probidad, patriotismo y  energía para 
que la, patria pueda salvarse. Se buscan 
y  no se encuentran ; y no sé si consistirá 
mas en buscarlos donde no los haya, que 
por absoluta escasez de ellos. Pero hago 
la justicia á los señores diputados del con­
greso de que quando piensan ó ¡untos ó 
separados acerca de los sugetos, no tie­
nen presente otro objeto que la patria, 
la desolada y apigida p a tr ia ; y  que no 
escuchan á pequeñas pasiones de amistad, 
de conveniencias propias , ni de ulterio­
res miras; y que quando alguno hubiera 
tan mezquino que así no pensara, el des­
precio general del congreso,y los patrió-
( § 7)
ticos sentimientos de casi todos los de­
más diputados le anonadaría. Pero supo­
niéndolo así, como Ío supongo, el excluir 
á los que han jurado está en oposicion 
directa con los medios del acierto, y coa 
la mayor facultad de hallar personas las 
mas á propósito para el supremo gobier­
no y  para salvar la patria. Conozco la di­
ficultad de hallarlas con todas las- quali- 
dades que requieren la empresa y  el, es­
tado de las cosas. Sé que la ignorancia, 
origen de todos nuestros males, nos priva 
del nùmero de grandes hombres que pro­
ducen las naciones en que la libertad de 
pensar , de hablar y  de escribir han he­
cho progresar los conocimientos y  las 
ciencias ; pero nadie puede negar que laj 
cortes tienen una rigorosa obligación de 
elegir para gobernarnos á los hombres 
que en mas alto grado posean la energía, 
la virtud y  los conocimientos necesarios.
Y  cómo se podrá acertar mejor? ¿Eli­
giendo entre todos los españoles que si­
guen constantemente la causa de la na­
ción , ó reduciéndose al cortísimo círculo 
de los que no hayan jurado?
V irtu d  es j oh padres de la patria**
virtud del hombre prudente mudar de 
de consejo. Pero en los hombres públicos 
es obligación el deshacer los errores, en­
mendar los daños,y evitar sus consecuen­
cias; y  virtud muy señalada en los que 
mandan el humillarse á derogar sus ór­
denes y  decretos ; pero tanto mayor la 
gloria y  el mérito de hacerlo. A  la na­
ción representáis, y en ella á los que han 
jurado. Sin las provincias que han jurado 
no hay soberanía nacional. Sería á lo mas 
(quando admitiera división) soberanía na­
cional de Cádiz, Cartagena , Alicante , y 
algún otro pequeño rinconcillo ; y quan­
do mas- de la ciudad de Valencia, Dios 
nos las conserve. Todos somos hermanos, 
todos hijos de la grande y  gloriosa Espa­
ña. Tratadnos como á tales. Salvémosla 
del precipicio : unamos nuestras volunta­
des para conseguirlo. D e  otro modo, los 
que han jurado y los que no , serán es­
clavos. Union y  concordia por la patria: 
victorias y libertad.
N O  T A  S.
1.*  L a  jtinta suprem a de Sevilla e s ta b le c ía  
en A y a m o n t e ,s i  apeii9s m erecía el nom bre 
d e  junta quan do el Sr. M orales G a lle g o  fué 
n om b rado p o r  d iputado en cortes: p o sterio r-
• m en te m ucho menos , pues el núm ero de v o ­
ca les a llí residentes está reducido á uno , que 
es el Sr. C ie n fu e g o s , bien que parece que la 
regen cia  anterior determ inó que hubiese Jun-, 
ta  de S e v illa , aunque no se com pusiera mas 
q u e de un solo in dividuo. Pero según la rela­
c ió n  que tengo á la v ista , fecha á 23 de febre* 
ro  de este año , tenia tres secreta rio s, uno con  
30000 r e a le s , o tro  con 22000 , y  o tro  con  
1 1000': d iez y  seic escribientes con  sueldrttun  
m on ton  de oficiales m ilitares á sus órdenes, 
y  para comi?<iones; y  hasta un correo  de ga­
b in e te , que siem pre ha estado á las órdenes de 
la junta com ien do raciones y  sueldo , sin que 
n adie le h a ya  visto  salir; y  por últim o se d i­
c e  en la misma relación  que tenia la junta, 
y  no sé si en ei dia la t ie n e , una polacra á 
su d isposición  con dos cañones que costaba 
m ensn^lm ente de 9 á i-oooo reales ve lló n .
2.* Siem pre he creido que en el Sr. d ipu­
ta d o  en cortes G o n z á le z  h a y  m ucho c e lo  
y  un fon d o de honradez laudable. Y  en es­
te  asunto ha dado la prueba mas relevante 
q u e puede dar el hom bre p ú b lico ; y  aun­
q u e lo  ha h ech o en secreto , sabiéndolo y o , 
sería injusto para con  é l , y  para co n  mi 
causa , si no lo  publicase.
E n  la  sesión del dia i  r  ^ despnes de hablaí 
e l  Sr. G o n z a le z  del estab lecim ien to  de nueva 
r e g e n c ia , d ix o  p o c o  mas ó m enos lo  qlie si­
gu e. A u n q u e y o  he sido el mas ten az y  
, ,  em peñ ado con tra  los que han jurado, n o  pue« 
,} d o  m enos de re tracta rm e; porque ha llega d o  
5, un sugeto de M ad rid  que m e ha instruido 
„ d e l  grande entusiasm o que tienen aquellos 
„h a b ita n te s  p o r V .  M . y  p o r la  con stitu ció n : 
„ t a n t o  q u e en cuadernada en te rc io p e lo  se 
„  la  han p uesto  sobre sus mesas al r e y  in -  
5 ,tru s o  , y  en tafilete á sus m inistros. H asta 
„ U r q u ijo  se ven d ría  si hallara seguridad y  
„  p ro te cc ió n * ’  ; y  p id ió  á las cortes q u e d ie­
ran una p roclam a ofrecien do á los residentes 
en los países ocu p ad os su soberana p ro te c­
c ió n . Sin d uda por ser y a  tarde , haber e l 
Sr. G o n z a le z  m ezc lad o  su ingenua y  sen ci­
lla  retractació n  co n  e l asunto de re g e n c ia , y  
n o  haber hecho sobre el pun to del juram en­
t o  nueva p rop osicio n  fo rm a l, el congreso  no 
tom aría  entonces el asunto en la considera­
c ió n  q u e m erece , no obstante lo  aco rd ado . 
P e ro  p arece que el Sr. G o n z a le z  está ya. 
c b lig a d o  en concien cia ,, en justicia, y  á le y  de 
cab a llero  m ilita r , á ser tan tenaz para que se 
d erogu e e l acuerdo püblicartiente , y  de m odo 
q u e llegu e adonde Ilegára aquella  trem enda 
d isp o sición  leg islativa  , c o m o  lo  fué contra 
lo s  que han jurado , antes de la d ich osa apari­
c ió n  d e l sugeto que ha h ech o en su espirita 
tan  fe liz  transform ación.
Mn la. libreria de Qtiiroga, calle de las 
Carretas junto d  la plazuela del Angel-,y en 
la de la viuda de lllescas , calle ancha de 
J^ajaderitos i se halla de venta este libro ¿ Í4  
rs> y  ademas los tratados siguientes :
R e la c ió n  de la prisión y  desgraciada muer­
te  m andada execurar p o r la junta crim inal de 
S o ria  el d ía  2 de abril de 18 12  en las perso­
nas de los individuos de la junta superior de 
B u rg o s ; en la que se manifiesta hasta donde 
llega  e l inhum ano y  cru el m odo de proceder 
d e  estos infames opresores aun despues de exe- 
cu ta d a  la  sentencia de estas víctim as inocen ­
tes , sacrificadas en defensa de nuestra santa 
relig ió n  y  libertad  de la patria : un quader­
no en 8.®
A p o lo g ía  de los palos dados en la ciudad  
de C á d iz  al excelen tísim o señor don L o re n zo  
C a lv o  de R o z a s  ( m iem bro que fué de la su­
prem a junta C e n tra l)  p o r el teniente coronel 
d o n  Jo a q u ín  de O sm a : p u b líca la  en obsequio 
d e  las armas y  las letras el licen ciado P a lo -  
m e q u e , co n  notas d e l d o cto r E n c in a : este 
p ap el es una m u y  fina y  graciosísim a crític a  
de varios personages visibles en nuestra santa 
rev o lu ció n  : un quaderno en 8.® á 2. rs.
In com p atib ilid ad  de la libertad española 
co n  el restablecim iento de la in q u isic ió n , de­
m ostrada por In gen u o T o stad o . E n  este p a­
p e l se dem uestra el despotism o con  que ob ra-
b í  este suprem o T r ib u n a le n  sus p roced im ien ­
to s  co n  las personas que tenían la desgracia 
d e  caer en sus manos , & c .  y  la resistencia 
q u e h iz o  e l r e y n o  de A ra g o n  quan do se tra­
t ó  de establecer a llí la  in q u isició n : un q u ad er­
n o  en S /  á 8 quartos.
B an derilla  d e  fu ego  al filósofo ran cio . E n  
este p ap el se g lo san  c in c o  prop osicio n es sobre 
e l tribu n al de la In q u is ic ió n , & c . ; un q u a ­
d ern o en 8.® á 6 quartos.
E l  R o b esp ierre  esp añ ol am igo de las ley es, 
6 cuestiones atrevidas sobre la E spaña, n. '' i.® 
2 °  3 . '  4 .°  5 .“ y  6.'" C o n  el que c o n c lu y e  el 
p rim er quaderno ; el séptim o y  siguientes sal­
drán co n  la  p o sib le  b revedad : quarta edición 
reim presa de la  tercera  h echa en la isla de 
L e o n  el año de 1 8 1 1 y  1 8 1 2 :  á 6 quartos 
cad a  n ú m e ro , y  el q uadern o i . °  á 4  rs.
P o lit ic a  p ecu liar de B onaparte en quan to á 
la  relig ión  ca tó lica  : medios de que se va le  pa­
ra extin gu irla  , y  su b yu ga r los españoles p o r 
la  sed u cción  ,  y a  que no puede p o r la fuer­
z a :  su a u to r d on  P ed ro  C e v a llo s . E ste papel 
es tan sum am ente in teresa n te , que debe leerle 
to d o  buen  c a t ó l ic o ,  y  en p a rticu la r  los m aes­
tro s  y  padres de fa m ilia , y  hacer de m odo 
q u e  los n iños lo  aprendan de m em oria com o 
e l c a te c is m o , para im prim ir en sus tiernos c o ­
razones el am or á nuestra santa re lig ió n , á 
n u estro  leg ítim o  R e y  y  á la p a tr ia ; y  od io  
etern o  al tiran o de la E u r o p a , y  tocios los 
p a rtid ario s: u n  tom o en 8.° á  4  rs.
C o n fcsio n  de B on ap arte  c o n  c l  cardenal 
M a u r y  ,  d ed icad a  al general K leb er  p o r  e l 
gen eral Sarrazin  , gefe que fu é  del estado m a­
y o r  del general B ernadotte en los exército s 
de A lem an ia  é  Ita lia . C o n versació n  del gene­
ra l B erth ier co n  e l cardenal M a u ry  : am bos 
tratados traducidos del francés. E n tre las dife­
rentes obras en que para afrenta de la hum ani­
d ad  y  eterno baldón de la  m a yo r parte de los 
pu eb lo s de la  E u r o p a , se ha trazado la carre­
ra  d e l op rob io  y  de ignom inia que ha co rrid a  
e l déspota de la F ra n c ia , y  la horrorosa e s­
ca la  de atrocidades p o r  donde se e le v ó , al 
p uesto  q u e h o y  o c u p a , ninguna mas digna 
d e  la a ce p ta c ió n  p ú b lica  que ésta que acaba 
de darse á lu z  en L ondres; la profesion  del a u ­
t o r ,  sus luces y  ta le n to s , las relaciones que 
ha tenido con  B onaparte y  casi todos los g e ­
nerales y  hom bres de estado de la F ran cia  m o­
derna p o r  esp acio  de 20 años; y  sobre to d o  
e l en lace y  trab azón  que se hecha de ver en ­
tre  las causas y  los resu ltad os, con stitu yen  
esta ob ra  en tkt grad o  de probabilidad , ó p o r  
m ejor d e c ir  de c e rte za , que apenas puede d u ­
darse de la verdad de los hechos sin hacer v io ­
len cia  á la razon y  buen ju icio  : un to m o  
en  8.® en buen papel y  le t r a , á rs. á la 
rú stica .
H isto ria  de la revo lu ción  de E spaña , 6 sea 
rápida ojeada sobre los principales sucesos da 
la  península desde p rin cip ios de 1807 hasta 
ro a y o  de 1 8 1 1 , y  pérd id a de ios franceses en
e l l a : trad u ciJa  del o rig in al fran cés im preso 
en L o n d r e s : nueva im presión  , en la que v a  
añadido un suplem ento que com prehende des­
de junio de 1 8 1 1  hasta fin de a gosto  de 1 8 1 2 ,  
y  la  nunca bien ponderada batalla de Salam an­
c a  ganada p o r las tropas aliadas a l m ando 
del inm ortal héroe duque de C iu d a d -R o d r i­
g o  : un  tom o en 8.° á 4  rs..
C artilla  del ciudadano e s p a ñ o l, 6 b reve e x ­
p o sició n  de sus fueros y  privilegios. Su autor 
e l  R obersp ierre e s p a ñ o l: dála  á lu z  d oñ a  M a­
ría  del C arm en S ilv a , su esposa. E l  o lv id o  fu ­
nesto ó la fatal ianorancia de nuestros fueros 
ve n e ra b le s, nos fia co n d u cid o  á la orilla  del 
p recip ic io  mas esp a n to so ; por c u y a  causa s© 
presentan estas c o r t a s , se n c illa s , pero  sólidas 
tablas de nuestros mas augustos derechos y  sa­
gradas o b ligacion es. E sta  obrita  trata de los 
inm utables p rin cip io s de la mas sana p o lítica ; 
de los respetables fueros d el ciudadano espa­
ñ o l ,  y  de sus principales o b lig a c io n e s: está 
escrita  para los p o c o  in stru id o s; y  á fin de 
q u e hasta e l mas rudo la entienda se usa de un 
len gu age c la ro  , de un d iá lo g o  sen cillo  poc. 
pregu n tas y  respu estas, y  de un m éto d o  ana­
lít ic o  procedien do siem pre de lo  c o n o c id o  a 
d esco n o cid o  conform e al orden d e  la n atura­
le z a :  es sum am ente interesante para to d a  d a - , 
se de person aj de am bos se x o s : u n  tomit® 
en8.®
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